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PRESENTACIÓN 

 

El libro que tienes en tus manos responde a dos necesidades. La 
primera de ellas es la que todo pueblo tiene de ahondar en sus raíces y en 
su cultura. La segunda es la de rescatar, aunque solo sea sobre el papel, las 
viejas costumbres de nuestra tierra, esas que poco a poco se nos van.  

Por eso, desde la institución que presido, hemos tratado de poner 
en valor nuestras tradiciones también mediante esta publicación, que 
recopila y divulga una parte importante del acervo cultural de los seis 
pueblos que constituyen el municipio de Rabanales. 

Pedro, el autor de este trabajo, con quien desde hace tiempo 
venimos colaborando y a buen seguro lo seguiremos haciendo en el futuro, 
nos ofrece un estudio muy completo, elaborado a partir de los testimonios 
dados por los vecinos del municipio. El libro incluye una descripción 
minuciosa de algunas de las prácticas y formas de vida tradicionales que, 
aunque a los más mayores les resultan familiares, seguramente para 
muchos jóvenes son totalmente desconocidas. 

Somos alistanos y estamos orgullosos de ello, pero no es suficiente 
con eso. Es necesario que todos, cada uno en la medida de sus 
posibilidades, luchemos y trabajemos unidos por esta tierra, y una parte de 
ese esfuerzo debe dedicarse a la recuperación de nuestras tradiciones, en 
definitiva, de nuestra cultura. En esa labor tienen mucho que decir 
precisamente los jóvenes, los pocos que quedan en Aliste, para los que 
este libro puede ser una buena herramienta. 
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En cualquier caso, el libro se dirige a todos: a los vecinos, a los 
alistanos en general, a quienes nos visitan y a cualquier persona que quiera 
conocer cómo era nuestra comarca y municipio hace solo unas décadas, 
dada la considerable transformación que ha experimentado la sociedad 
alistana en los últimos años. 

 

Domingo Ferrero Cruz 

Alcalde de Rabanales 

  
 



 

 

 

PRÓLOGO 

 

-¡Condenao rapá, te has quedao esleto!- Apoyado en mi pequeña 
cayata apenas prestaba atención a las palabras de mi abuelo. Su rebaño 
pastaba junto a la antigua carretera del puente Pisón, por donde en aquel 
mismo instante había aparecido el 4L amarillo de mis padres que me 
devolvería a la ciudad. 

Aquel mundo, que se alejaba de mí a través de la luna trasera del 
coche, languidecía silencioso ante el avance implacable de una modernidad 
mal entendida. Sus cimientos, asentados con el esfuerzo de innumerables 
generaciones, empezaban a resquebrajarse y por sus grietas se escapaban 
a raudales siglos de cultura y tradición. 

Este libro, querido lector, trata precisamente de eso, de grietas sin 
sellar, de brechas que se acrecientan, de fracturas que desgarran para 
despertar la memoria de nuestros protagonistas. Destinatarios y 
mensajeros cotidianos que a lo largo de las páginas veremos pasar, en 
ocasiones deslizándose sutilmente ante nosotros: mujeres que en noches 
distendidas hilaban conversaciones, pastores temerosos que ojean feroces 
enemigos, rapaces que se empurriscan a los árboles de sus vidas, sigilosos 
contrabandistas atrapados en una constante huida y así un sinfín de 
personajes, historias, experiencias, mitos, ritos, prácticas que se agolpan en 
nuestra memoria individual pero también colectiva, como piezas de un 
puzle que por separado representan pequeños fragmentos del pasado pero 
que al unirlas conforman una imagen clarificadora de nuestro presente. 
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En la tarea de reconstruir ese puzle, ensamblando minuciosamente 
parte de sus piezas, es de justicia reconocer el trabajo riguroso y preciso de 
Pedro, quien pone certera voz a una memoria sobria y vibrante, la nuestra, 
que mana desde íntimos rincones, conservados en “neveros del tiempo 
que al cariño se deshielan” para no caer en el olvido. 

Y también es obligado agradecer a todos los abuelos que han 
construido el relato de este libro mientras veían alejarse a sus nietos con 
caritas implorantes sumidas en la luna trasera de un coche, que les 
devolvería a la ciudad. 

 

Roberto Tola Tola 

 

 



 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Mis primeras palabras no pueden ser sino de agradecimiento a 
todas las personas que me han ayudado a realizar este trabajo. En realidad 
ellos son sus verdaderos autores. Yo únicamente me he limitado a recoger 
la información que guardaban en su memoria, y aún se me habrán 
escapado muchas cosas. Otras las habré entendido mal, por lo que pido 
disculpas de antemano. Pero, incluso así, ha merecido la pena. El cariño de 
esta gente y la pasión con la que viven esos recuerdos que compartieron 
conmigo han transformado mi labor en un auténtico placer. No menciono a 
todos los informantes por temor a olvidarme de alguno; de hecho, en 
algunas localidades he podido hablar con casi todos los vecinos del pueblo. 
He conversado con pastores (algunos de ellos trashumantes), con 
agricultores que araron con la pareja de vacas y molieron en los molinos de 
agua, también con quienes lavaron en el río y cultivaron el lino. Todos 
tenían algo interesante que contar, así que mi propósito no fue otro que 
intentar acceder a una pequeña parte de su sabiduría. 

 Agradezco también el apoyo prestado por la fundación Fomento 
Hispania, que creyó desde el primer momento en este proyecto, e 
igualmente al Ayuntamiento de Rabanales, en particular a Domingo 
Ferrero, quien además me puso en contacto directo con muchos de los 
informantes y me facilitó el acceso a otros. 

 Asimismo estoy en deuda con José Cruz, de Mellanes, y con Juan 
José Rivas, de Ufones, quienes me acompañaron en mis visitas a sus 
localidades, en las que gracias a su empeño resultó muy sencillo hablar con 
los vecinos. Se nota cuando quieres a tu pueblo. Extiendo mi gratitud a 
Roberto Tola, José Lorenzo Fernández, Juan Carlos González y Emilio Pérez, 



10 | COLECTIVISMO Y TRADICIÓN EN EL MUNICIPIO DE RABANALES 

 

amigos y colaboradores, cuyas sugerencias y aportaciones han enriquecido 
enormemente el resultado final de este trabajo. Agradezco igualmente, 
cómo no, a mi compañera Patricia por su exhaustiva revisión de los textos. 

 Me gustaría que la publicación de este libro sirviese para dar a 
conocer algunas de las tradiciones y costumbres de nuestros pueblos, así 
como los sistemas de organización social que regían en ellos hace solo unas 
décadas. Dado que el medio rural no pasa por su mejor momento —eso en 
Aliste lo sabemos bien—, parece oportuno rescatar una parte de lo que 
fuimos, a fin de poder reflexionar serenamente sobre lo que somos y así 
con mejor criterio decidir lo que queremos ser en el futuro. 

 

Metodología empleada 

La fuente de información que he utilizado para la confección de este 
trabajo han sido los vecinos de Fradellos, Grisuela, Matellanes, Mellanes, 
Rabanales y Ufones, las seis localidades que forman parte del municipio de 
Rabanales. Como toda fuente, ésta tiene sus limitaciones, entre otras la 
subjetividad o la falta de precisión en ciertos datos ofrecidos, debida 
normalmente al tiempo transcurrido desde que tuvo lugar lo narrado. Lo 
mismo que nos ocurre cuando trabajamos con fuentes escritas, aunque a 
veces el papel nos hace creer que nunca miente. 

Por tanto, el contenido del libro procede de los testimonios 
obtenidos sobre el terreno, salvo cuando se indica expresamente otra cosa, 
casi siempre en nota al pie, ya que en paralelo al trabajo de campo realicé 
una revisión bibliográfica que me permitió identificar aquellas cuestiones 
que no han sido tan estudiadas, al menos en esta zona. Además me sirvió 
para comparar los datos que iba obteniendo con lo que se documenta en 
otros lugares. Una de las obras consultadas fue, naturalmente, Aliste visto 

desde Rabanales, que contiene abundante información sobre esta 
localidad. Por ello, he tratado de no repetir y a la vez complementar lo ya 
expresado por José Rivas en ese trabajo. 

 El formato en el que se desarrolló la labor de recogida de 
información fue una serie de encuentros, realizados normalmente en un 
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local público y a una hora acordada, a los que se invitaba a participar 
formal e informalmente a todo el pueblo. Por mediación del Ayuntamiento, 
se colocaron inicialmente en todos los pueblos carteles que anunciaban el 
desarrollo del proyecto y al mismo tiempo pedían la colaboración de los 
vecinos. También se comunicó de palabra a varias personas de las 
diferentes localidades para que lo difundieran entre sus convecinos y 
promoviesen la participación. Enseguida comenzaron estas reuniones, en 
las que todos los participantes nos sentábamos en torno a una mesa (en 
invierno al calor de la lumbre o de una estufa), para hablar sobre las 

costumbres de antes. También pude entrevistar a algunos informantes en 
su propia casa e incluso obtuve bastante información en conversaciones 
informales en la calle. 

 

Presentación del proyecto a algunos de los informantes de Matellanes  
(foto de Domingo Ferrero). 

 La primera de estas reuniones tuvo lugar el día tres de enero de 
2016 en la Casona (antigua casa de la maestra) de Ufones, y las últimas se 
realizaron ya a comienzos de 2017. Me parecía importante intercalar mis 
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visitas a unas y otras localidades, que en total fueron 38, en vez de agotar 
todos los asuntos en una y pasar a la siguiente. De esta manera siempre 
podía volver para contrastar determinadas informaciones que iba 
obteniendo en otros lugares. Proceder así fue también muy oportuno 
porque en algunas conversaciones surgieron cuestiones de interés por las 
que no había preguntado en el resto las localidades, y de ese modo tuve 
ocasión de hacerlo más adelante. 

 Partía en todo momento de un amplio cuestionario que incluía 
preguntas relacionadas con cada uno de los asuntos que me interesaba 
tratar. Estos temas los había escogido teniendo en cuenta las 
particularidades del territorio en el que se iba a desarrollar la investigación, 
pues en Aliste es inevitable hablar de la trashumancia, del contrabando, de 
las costumbres comunales o del lobo, aunque también me interesé por 
cuestiones más locales, como la tradicional feria del Quince de Rabanales o 
la Fuente Fidionda de Grisuela. 

 Pero haber utilizado un cuestionario no implicó una rigidez en la 
elección de los temas a tratar. Preferí dejar hablar al que sabe, de modo 
que algunas cuestiones sugeridas por los informantes se fueron 
incorporando al cuestionario, e incluso al contenido del libro. 
Inevitablemente, en la publicación solo incluyo unos cuantos temas 
seleccionados de entre todo el volumen de información recogida, a cada 
uno de los cuales dedico un capítulo, lo que supone dejar fuera otros 
tantos igualmente interesantes1.  

Las fotografías que acompañan al texto son propias, a excepción de 
aquellas en las que se señala otra procedencia. También he incluido la 
imagen de alguna noticia de la época, referida naturalmente a las 
cuestiones que se tratan en el correspondiente capítulo. 

 

                                                           
1 Por ejemplo, no hablo del cultivo y tratamiento del lino ni del cereal, ni tampoco de los filandares, 

hilandares, hilanderos o seranos, por tratarse de cuestiones que ya aparecen descritas con 
minuciosidad en otros trabajos referidos a la comarca. 
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La memoria. Otros tiempos. 

 Los datos que más me interesaban, aquellos relativos a las 
costumbres, al colectivismo y a las formas de vida tradicionales, se refieren 
a un momento del pasado que, según el caso, puede encontrarse ya 
bastante alejado en el tiempo. Muchos de los testimonios obtenidos 
remiten a mediados del siglo XX, e incluso a décadas anteriores, lo que 
requería la presencia de personas de cierta edad. De hecho, algunas de las 
costumbres que se describen solo son conocidas ya por los más ancianos.   

 

Las faenas del campo tuvieron un papel protagonista dentro del conjunto  
de la información obtenida (foto cedida por Juan José Rivas). 

 Aunque los informantes reconocían que fueron tiempos difíciles, la 
evocación de aquellos años se presentaba siempre cargada de nostalgia. 
Pese a la dureza de los trabajos del campo, entonces aún sin mecanizar, 
antes había mucha alegría, como me decían en Fradellos. Los valores de 
antaño se ponían de manifiesto continuamente. Antes se aprovechaba 

todo, fue una frase muy repetida en la conversación. Insistían también en 
que antes todo sabía mejor, incluso los tordos, que los pruebas ahora y no 

gustan. 

Tanto retrocedimos en el tiempo que, a veces, lo relatado ni 
siquiera se había vivido en primera persona, sino que fue contado por 
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padres o abuelos. Es el caso de la terrible granizada que hace más de un 
siglo asoló Matellanes, de la que se hablará en el octavo capítulo. Aunque 
ninguno de los informantes del pueblo había nacido cuando tuvo lugar, 
todos ofrecían informaciones muy detalladas del suceso. Sin duda aquel 
hecho tuvo tanta transcendencia que las generaciones que lo sufrieron se 
encargaron de incorporarlo a la memoria colectiva, donde aún permanece. 

En relación a esto, incluso los informantes de más edad reconocían 
que la vida de las generaciones anteriores fue diferente a la suya, desde 
luego más dura. Me decían que aquellas gentes conocieron más cosas. De 
hecho, alababan continuamente su capacidad para resolver problemas 
complejos con pocos medios y soluciones ingeniosas: antes eran muy listos, 
recalcaban. 

 

Compartiendo información en Ufones (foto de Domingo Ferrero). 

 Pero, como ya adelanté, siempre que se trabaja a partir de la 
memoria se ha de luchar contra un importante hándicap: el tiempo que ha 
pasado desde que tuvieron lugar los acontecimientos remembrados. El 
paso de los años no borra los recuerdos considerados más importantes, 
pero sí puede ir desdibujándolos. Por eso ha sido tan importante la 
presencia simultánea de varios informantes, pues a menudo se corregían 
unos a otros, limando así, entre todos, esas imprecisiones. 



 

 

 

Capítulo 1 

EL COLECTIVISMO 

 

Aliste es sinónimo de colectivismo, tanto en lo relativo a la 
propiedad del suelo como por la existencia de determinadas prácticas que, 
de manera perfectamente organizada, realizaban los miembros de cada 
una de sus pequeñas comunidades. Esto ya lo puso de manifiesto Santiago 
Méndez Plaza hace más de un siglo, en su célebre obra Costumbres 

comunales de Aliste. Desde que este trabajo se publicó, el colectivismo ha 
sido uno de los aspectos que más ha identificado a la comarca, al menos 
desde el ámbito académico. Sin embargo, el estudio de la organización 
comunitaria en Aliste no ha tenido demasiada continuidad1, pese a que la 
magnífica obra de Méndez Plaza desatiende ciertas manifestaciones del 
comunitarismo alistano, al mismo tiempo que centra su atención 
únicamente en la parte occidental de la comarca, con seguridad porque se 
trata de la que ha conservado las mejores muestras de colectivismo 
agrario2.  

En definitiva, este trabajo pionero, que más tarde se reprodujo 
parcialmente en el segundo volumen de Derecho consuetudinario y 

economía popular de España, de Joaquín Costa, ha sentado cátedra de tal 

                                                           
1
 No ha sucedido así en Sayago, por ejemplo, donde al trabajo de Joaquín Costa (1902) lo 

han sucedido los de Ángel Cabo (1956), José María Arguedas (1968) y más recientemente 
los de Luis Ángel Sánchez (1991) y María de los Ángeles Martín (1991). 
2
 Pese a ello, Méndez Plaza (1900: 58) menciona a Matías del Río, de Rabanales, entre sus 

informantes. 
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manera que con él parecen haberse dado por concluidas las 
investigaciones sobre el colectivismo en Aliste3.  

Solo algunas obras misceláneas, normalmente de ámbito local y casi 
todas muy posteriores al momento en que se escribió Costumbres 

comunales de Aliste, aportan información nueva sobre las manifestaciones 
colectivistas de la comarca. Ese es uno de los motivos que me ha llevado a 
tratar de profundizar en este asunto, que bien merece que se le dedique 
todo un apartado de este libro, aunque el lector se dará cuenta de que, en 
realidad, algunas de estas prácticas se describen en otros capítulos por 
guardar relación con su tema principal. Es el caso, por ejemplo, de los 
ojeos, de los que se hablará al tratar sobre el lobo. Así, los datos que recojo 
pienso que pueden complementar en alguna medida lo ya expuesto en 
Costumbres comunales de Aliste, pese a que muchas de las 
manifestaciones del colectivismo alistano que se van a reseñar solo se 
conservan ya en la memoria de las personas de cierta edad. De hecho, 
alguna de las prácticas que analiza Méndez Plaza había desaparecido ya en 
los años que dicha memoria alcanza. 

De particular interés pueden resultar las informaciones que se van a 
ofrecer sobre la pervivencia actual, en el siglo XXI, del antiguo colectivismo 
en cada uno de los seis pueblos del municipio, aunque su presencia sea ya 
prácticamente testimonial. 

 

El concejo 

Las prácticas comunitarias que veremos se articulan en su mayoría a 
través del concejo, que no es otra cosa que el órgano que representaba a la 

                                                           
3
 La obra merece, en todo caso, una revisión crítica. Desde luego recoge algunas 

exageraciones, especialmente cuando se refiere a la exigüidad de la propiedad privada en 
Aliste (Méndez Plaza, 1900: 56). Tales afirmaciones, naturalmente, son dadas por buenas 
en trabajos posteriores (Arguedas, 1968: 34, 245), pero basta con ojear las respuestas 
particulares del Catastro de Ensenada de cualquier localidad alistana, o las numerosas 
ventas entre particulares que se conservan en los protocolos notariales de la misma 
época, para comprobar la dimensión que ya entonces alcanzaba la propiedad privada en 
esta tierra.  
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comunidad, es decir, al conjunto de los habitantes del pueblo. Todos ellos 
formaban parte del concejo, con el alcalde a la cabeza4, aunque a las 
convocatorias solamente acudía un único representante por cada casa5. 

 

Cuaderno de cuentas del pueblo y aguas (Mellanes). 

A esta institución, más o menos oficiosa, se superponía otra: el 
ayuntamiento. Ésta era la encargada de las cuestiones más formales, como 
los asuntos oficiales o administrativos que tenían que ver con cualquiera de 
los pueblos del municipio6. En la práctica, concejos y ayuntamiento se 
complementaban en el cumplimiento de sus atribuciones o competencias. 

                                                           
4
 Éste se denomina normalmente alcalde, pero cuando se quiere precisar más, sobre todo 

para diferenciarlo del alcalde-presidente del ayuntamiento, se habla del alcalde pedáneo. 
En Rabanales, localidad en la que casi siempre convivían uno y otro alcalde, los 
informantes se refirieron al del pueblo o concejo como alcalde pedáneo, pero también 
como alcalde de barrio. 
5
 Se consideraba que por cada puerta abierta había un vecino, independientemente del 

número de ocupantes de la casa. Era común que el pueblo cobrase a los forasteros que 
pretendían avecindarse en él, aunque solo en Mellanes y Grisuela recordaban cuál era el 
impuesto que la tradición establecía: un cántaro de vino. 
6
 Mellanes se incorporó al municipio de Rabanales mediante el decreto 1192/1973, de 19 

de mayo, pues anteriormente formaba parte del de Ceadea, desmantelado en ese 
momento. 
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No se mencionó ningún caso de conflicto entre ambos por cuestiones 
competenciales, lo que no quiere decir que no los hubiera, pero desde 
luego parece que todos tenían claro el reparto de papeles. Al mando del 
ayuntamiento estaba el alcalde-presidente, cargo ocupado desde que se 
recuerda por diferentes vecinos del pueblo de Rabanales7, localidad que no 
por ello dejaba de disponer de su correspondiente alcalde pedáneo, cuya 
labor se limitaba a los asuntos de concejo8. 

Resulta llamativo este ensamblaje entre el concejo, una institución 
que había conseguido sobrevivir al paso del tiempo, y otra mucho más 
reciente, como es el ayuntamiento. Lo mismo se puede decir respecto del 
alcalde-presidente y los alcaldes de cada pueblo o concejo, máxime cuando 
éstos no solían formar parte de la corporación municipal, aunque en todo 
momento debían coordinarse con ella. Además, la propia designación de 
los alcaldes pedáneos correspondía normalmente al alcalde-presidente, 
normalmente con el beneplácito del vecindario9. El alcalde del concejo 
llegó a describirse en Rabanales como un pinche del alcalde-presidente, ya 
que únicamente hacía lo menudo: comunicaba al pueblo las novedades 
(cuando las había) a la salida de misa, organizaba los cotidianos trabajos en 
común y hacía cumplir lo que podríamos denominar el derecho 

                                                           
7
 Lo mismo ocurría con el Juez de Paz. Sin embargo, aunque no lo recordaban ya con 

exactitud, los informantes de Grisuela tenían conocimiento de que antiguamente el 
municipio tuvo algún alcalde de otra localidad. Al parecer así fue, pues en Rabanales me 
aseguraron que en 1926, año en el que se construyó la escuela y llegó la luz al pueblo, el 
alcalde-presidente era Esteban Blanco (el ti Estebica), de Matellanes. 
8
 En otros municipios no se daba esa duplicidad. Por ejemplo, en Riofrío de Aliste (en 

adelante, Riofrío) el alcalde-presidente lo era también del concejo (Rodríguez Fernández, 
1991: 496), igual que ocurría en Terroso (Rodríguez Iglesias, 2013: 43). 
9
 En Rabanales me decían que el secretario del ayuntamiento, cuya influencia dentro del 

consistorio solía ser notable, acostumbraba a asesorar al alcalde en esta elección. 
Únicamente en Mellanes se elegía al alcalde del pueblo mediante votación de los vecinos. 
Se hacía en un concejo y sin candidaturas previas. No he podido saber si este 
procedimiento era verdaderamente tradicional, ya que la elección más antigua de la que 
se tiene constancia tuvo lugar en los años 70, cuando ya se había instaurado la democracia 
en España, pues el alcalde anterior lo había sido durante muchos años y nadie recuerda 
cómo tuvo lugar su designación. Puede que fuera también por votación, pues más 
recientemente los alcaldes-presidentes han nombrado personalmente al alcalde pedáneo, 
en contra de la voluntad de algunos vecinos, que querían someter esa decisión al voto del 
pueblo. 
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consuetudinario del pueblo, dejando en todo caso las cosas gordas para el 
alcalde-presidente, cuya labor era más institucional. Por ejemplo, era él y 
no otro quien recibía al Gobernador Civil cuando éste visitaba el municipio. 

Pero a este puzle le falta una pieza de la que aún no se ha hablado: 
se trata del concejal que representaba a su pueblo en el ayuntamiento, 
cargo que normalmente no era ocupado por el alcalde pedáneo, sino por 
otro vecino de la misma localidad10. El concejal de cada pueblo, pues así 
mismo era llamado, participaba de la actividad municipal, 
fundamentalmente asistía en las sesiones plenarias del ayuntamiento, pero 
apenas intervenía en las cuestiones del concejo, labor que quedaba en 
manos del alcalde pedáneo11. No obstante, dado que en el municipio era 
mayor el número de concejales que el de localidades, el resto de 
concejalías solían estar ocupadas por vecinos de Rabanales, lo que 
aseguraba a este pueblo una mayor representación en el gobierno 
municipal. 

A lo largo del siglo XX, conforme la organización de los trabajos 
comunales y la propia institución concejil se iban debilitando (a causa del 
abandono de algunos aprovechamientos tradicionales y la pérdida de 
población de las comunidades, entre otros factores12), la figura del alcalde 
pedáneo o del concejo fue perdiendo poco a poco su utilidad e incluso su 
autoridad. En Fradellos me decían que llegó un momento en que en el 

                                                           
10

 En la actualidad, sin embargo, ambos cargos (alcalde pedáneo y concejal) se han 
fusionado en uno solo. Ahora los alcaldes de cada una de las localidades, sin que exista 
obligación alguna de que sean concejales del ayuntamiento, lo suelen ser siempre que el 
equipo de gobierno disponga del suficiente número de ediles. 
11

 Algunos informantes aseguraron que el concejal, eso sí, actuaba en ocasiones como 
ayudante del alcalde pedáneo. En Mellanes me decían que también este cargo era elegido 
por los vecinos del pueblo. 
12

 Pregunté a mis informantes sobre el porqué del desmantelamiento de la organización 
concejil en sus pueblos. La mayor parte de los cambios experimentados por estas 
comunidades rurales a lo largo del siglo actuaron en sentido contrario a su conservación. 
El hecho de que algunas familias ya no se dedicasen a la agricultura y a la ganadería fue 
otro de los factores desestabilizadores: muchas de las actuaciones que realizaba el 
concejo solo beneficiaban ya a una parte del pueblo y, según varios testimonios, a veces 
eran esos mismos los vecinos que menos se implicaban en los trabajos colectivos. 
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pueblo nadie quería ser alcalde. La situación alcanzó tal extremo que la 
ocupación de dicho puesto se llegó a adjudicar mediante sorteo. 

 

Antigua lista de los vecinos de Mellanes. 

Sin embargo, durante mucho tiempo su papel fue trascendental 
para la comunidad, a la par que lo era el propio concejo, no solo en la 
defensa de los intereses del pueblo frente a lo que supusiese una amenaza 
para ellos, sino también en la coordinación de las numerosas tareas 
vecinales que era preciso realizar. Esta forma de organización permitía 
gestionar y aprovechar los recursos comunes así como disponer de 
determinados servicios que de manera individual resultaría demasiado 
costoso obtener. 

Por concejo se entiende hoy, fundamentalmente, la tradicional 
reunión o asamblea vecinal en la que se trataban y debatían diferentes 
asuntos que afectaban al conjunto del pueblo. En estos encuentros 
también se planificaba la realización de los trabajos en los que participarían 
todos los vecinos. Cuando llegaba el momento de realizar dichas tareas se 
decía que los vecinos iban de concejo a trabajar juntos en lo que 
correspondiese. 
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Lo habitual no era que el alcalde congregase expresamente a los 
vecinos, sino que aprovechase la salida de misa, momento en el que todo 
el pueblo estaba reunido, para comunicar las cuestiones que fueran de 
interés para el vecindario 13 . Además, se planificaban los trabajos o 
aprovechamientos colectivos (reparación de caminos, limpieza de fuentes y 
aguaderas, corte de leña, etc.) que habrían de realizase a lo largo de la 
semana. Pero si entre misa y misa tenía lugar algún acontecimiento o 
novedad importante, entonces era cuando el alcalde reunía de forma 
extraordinaria al pueblo para comunicar o tratar el asunto en cuestión. 
Estas reuniones o asambleas tenían lugar en la correspondiente Casa 
Concejo14, excepto en Rabanales, donde se utilizaba para ello el local en el 
que entonces se ubicaba el ayuntamiento, y en Grisuela, localidad en la 
que los concejos se realizaban en plena calle por carecer de Casa Concejo. 

 

Comunicación del quiñón de leña que corresponde a cada vecino (foto actual, Rabanales). 

                                                           
13

 José María Arguedas (1968: 198) dedica unas líneas al declive que esta práctica 
experimentaba en Aliste (concretamente en San Vitero) a mediados del siglo XX. 
14

 Estos locales se utilizaban también para otros menesteres, organizándose incluso bailes 
en ellos. En Mellanes recordaban que el alcalde no cedía fácilmente la llave de la Casa 
Concejo a los jóvenes del pueblo: había que llorarle mucho para que dejase hacer baile. 
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A los concejos asistía una persona por cada casa habitada. 
Normalmente iba un hombre, aunque en su defecto, si no le era posible 
acudir por cualquier circunstancia, podía ir una mujer. En estas reuniones 
los temas a tratar eran muy diversos. Teodoro, uno de los informantes de 
Matellanes, recordaba un concejo en el que la maestra expuso sus quejas 
sobre el mal comportamiento de los rapaces del pueblo, ya que no hacía 

vida de ellos. En Rabanales me contaban que en estas reuniones los 
participantes protestaban mucho. Parece ser que toda innovación o 
novedad y, en general, cualquier decisión tomada por el alcalde, generaba 
bastante desconfianza entre el vecindario15. 

Durante el invierno, época en la que las faenas del campo se 
reducían, era cuando se iba de concejo con mayor frecuencia. Los trabajos 
solían realizarse de mañana. A la tarde, una vez concluidos, llegaba la 
recompensa ofrecida por el concejo16 y verdaderamente apreciada por el 
vecindario: el vino y el escabeche. Varios informantes reconocían que los 
vecinos no siempre se esforzaban en exceso a la hora de realizar trabajos 
colectivos. Aun así, más o menos todos cumplían, movidos sobre todo por 
la costumbre y también por el escabeche. En todo caso, siempre se pasaba 
lista, y al vecino que no participase, salvo que la ausencia estuviera 
justificada, se le sancionaba. 

En Ufones puntualizaron que, cuando una mujer viuda participaba 
en los trabajos vecinales, el vino lo recibía en su propia casa, pues estaba 
mal visto que una mujer lo bebiese a la vista de todos y junto a los 
hombres. Pero si la mujer había acudido en lugar de su marido, no existía 
este problema, pues era el esposo el que se beneficiaba del vino.  

Tanto cuando se realizaba un concejo como cuando era preciso ir de 

concejo, la convocatoria se realizaba mediante toque de campana. El 
propio alcalde era el encargado de tocar a concejo. Este toque, que era 
ejecutado con una de las dos campanas de la iglesia (siempre la misma, 

                                                           
15

 Estos testimonios recuerdan a aquellas palabras de Manuel Gómez Moreno (1927: 5) 
cuando se refiere a los alistanos de la época como «incapaces para recibir cosa buena de 
las evoluciones modernas». 
16

 Me resultó llamativo comprobar que los informantes casi siempre atribuían esta 
gratificación de manera personal a la figura del alcalde y no al concejo como institución. 
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normalmente la de mayor tamaño) 17 y rápidamente identificado por el 
vecindario, solía consistir en dos repiquetes18. 

 

Anotaciones en el cuaderno de cuentas del pueblo de Mellanes. 

Cada concejo disponía de un presupuesto, aunque éste solía ser 
muy exiguo. Los ingresos procedían de lo que el pueblo subastaba 
(normalmente entre los propios vecinos) y de lo recaudado a través de las 
                                                           
17

 Esa campana se empleaba tanto para cuestiones religiosas como civiles. En Rabanales, 
por ejemplo, tocaban a concejo siempre con la campana que llaman, por su sonido, la 

Clarina. La otra se denomina la Fungueña, aunque en la iglesia también se encuentra el 
Campanín. José Rivas (1986: 80-82) documenta en el siglo XVIII la fundición de esta 
campana, pagada a partes iguales por la parroquia y el concejo. 
18

 En Grisuela, sin embargo, se tocaban tres repiquetes con la campana grande, en 
ocasiones seguidos por tres campanadas, para reunirse y un repiquete con esa misma 
campana cuando se llamaba a trabajar de concejo. 



24 | COLECTIVISMO Y TRADICIÓN EN EL MUNICIPIO DE RABANALES 

 

multas impuestas a quien se había sorprendido realizando 
aprovechamientos no permitidos de pastos o leña. Sin embargo, lo 
ingresado apenas alcanzaba para sufragar pequeños gastos derivados de la 
actividad concejil, fundamentalmente la compra de comida y bebida (pan, 
escabeche y vino) que, como se dijo, se repartía entre los vecinos que 
habían realizado trabajos para la comunidad. 

La disponibilidad de fondos era tan reducida que cuando el concejo 
tenía que hacer frente a un gasto extraordinario de cierta importancia se 
veía obligado a desprenderse de alguna propiedad. En estos casos solía 
subastarse entre los vecinos una pequeña porción de terreno comunal que 
pasaba a convertirse en una finca privada. Estos terrenos resultaban de 
utilidad para quien los adquiría, pero no tenían un especial valor para el 
conjunto del vecindario, que podía permitirse prescindir de ellos19.  

Una de esas situaciones se dio en Ufones, cuando el pueblo cedió 
un terreno a un vecino en la zona del Molino Concejo a cambio del edificio 
que pasó a ser la Casa Concejo. El mismo pueblo tuvo que vender un 
pedazo de valle comunal en la Tuzona. Con lo obtenido por la venta se 
edificó la nueva escuela del pueblo y el vecino que lo compró pudo ampliar 
una finca que poseía inmediata a esos terrenos. Lo mismo ocurrió en 
Fradellos, donde la construcción de la nueva escuela y la remodelación de 
la Fuente obligaron al pueblo a subastar unas eras entre los vecinos. 
También para poder construir la escuela de Rabanales, en 1926, el pueblo 
se deshizo de varios terrenos comunales en los Baldíos, Cebal y algún otro 
lugar más. Otro caso paradigmático lo encontramos en Mellanes. En la 
zona de las Viguillinas se encuentran los llamados Quiñones de la Luz, 
denominación que se debe precisamente a que se trataba de un espacio 
comunal que el concejo dividió en parcelas que después vendió a los 
vecinos para poder sufragar la llegada de la luz eléctrica al pueblo20. 

Estas situaciones y otras similares, que se vendrían dando desde 
antiguo, propiciaban que la superficie de propiedad colectiva, aunque 
lentamente, se fuese reduciendo con el paso del tiempo. Sin embargo, 
otras circunstancias actuaron en sentido contrario, permitiendo que el 

                                                           
19

 La misma situación se daba en otros lugares, como en Rio de Onor (Dias, 1953: 88). 
20

 Casos idénticos se documentan en Sayago (Cabo Alonso, 1956: 637). 
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terreno comunal se incrementase. Me refiero, sobre todo, a las compras 
por parte de los pueblos de grandes espacios que antaño pertenecían a los 
marqueses de Alcañices. Los informantes de mayor edad tenían constancia 
de estas adquisiciones y también del esfuerzo que supuso para muchos 
vecinos hacer frente a ellas, aunque no las conocieron de primera mano, ya 
que tuvieron lugar en la época de sus padres o abuelos21. 

Por lo que respecta a la vigencia actual de los antiguos concejos, 
hoy no existe en ninguno de los seis pueblos el concejo como institución. 
Este es el resultado de la decadencia en la que los concejos alistanos 
entraron hace ya unas cuantas décadas. Las funciones que desempañaban, 
o bien han desaparecido, aunque no todas ellas por innecesarias, o bien 
han recaído en otras administraciones, sobre todo en el ayuntamiento. 

Rehabilitación de concejo, en 2017, de los restos de lo que fue una antigua ermita situada 
en el interior del cementerio de Rabanales (foto de Domingo Ferrero). 

Solo de manera puntual, normalmente una vez al año, en algunas 
de estas localidades el alcalde reúne todavía a los vecinos para llevar a 

                                                           
21

 Los testimonios las situaban a finales del siglo XIX o muy a principios del XX. 
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cabo algún trabajo sencillo en favor de la comunidad22. Por ejemplo, en 
Rabanales un grupo de vecinos acude a la llamada del alcalde el Día 

Carnaval. Algunos de ellos van al monte para partir los quiñones, mientras 
otros aprovechan para limpiar y acondicionar el cementerio o algún trabajo 
semejante. También en Mellanes el Día Antruejo se sigue tocando a 

concejo
23. En este caso a la convocatoria acuden todos los vecinos, uno por 

cada casa, igual que antaño. Frente a la iglesia, y cuando ya están todos, se 
reparten las tareas: unos limpian el cementerio, otros se desplazan hasta 
algún camino que requiera una pequeña intervención y el resto se dirige al 
monte para partir los quiñones de leña, que más tarde se repartirán entre 
todos por sorteo24. Finalmente, esa misma noche las campanas de la 
parroquia de Santiago Apóstol anuncian cena colectiva que sufraga el 
ayuntamiento, en la que al tradicional escabeche se añade carne asada. 

 

El Voto Concejo 

Cada concejo disponía, incluso, de su propia festividad: era el día 
del llamado Voto Concejo. Se trata de una fiesta que, según me decían en 
Rabanales, tiene su origen en una promesa que debió de hacer el pueblo 
hace mucho tiempo

25. En Ufones, donde el Voto Concejo se celebraba el 5 
de agosto, como en Rabanales, tenían más claro qué es lo que el concejo 
pidió en su momento. Se dice que un año nevó ese día, con gran perjuicio 
para los agricultores, por lo que el pueblo rogó a la Virgen de las Nieves 

                                                           
22

 En Ufones, aunque ya no se realizan trabajos colectivos, en recuerdo de ellos se celebra 
una cena vecinal por los carnavales. 
23

 En realidad, tanto en un pueblo como en el otro, actualmente suele hacerse el fin de 
semana anterior o siguiente a los carnavales. Tampoco es ya el alcalde quien hace sonar 
las campanas: por mandato suyo suele tocar el alguacil, en Rabanales, o el mayordomo de 
la iglesia, en Mellanes. 
24

 Previamente, el guarda forestal ha señalado los árboles que se pueden cortar (o los que 
hay que respetar, según el caso). La leña será después retirada por los vecinos en el plazo 
de tiempo que el alcalde estipula. 
25

 Así es; los votos de ciudad, de villa o de concejo surgen a raíz de una promesa hecha por 
el concejo a los santos o a la Virgen, tras encomendarse a ellos o en agradecimiento por 
algún favor recibido (Alonso Ponga, 1999: 103). 
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que tal acontecimiento no volviera a ocurrir nunca más, como así ha sido 
hasta la fecha26. 

Aunque no todas las localidades celebraban el Voto Concejo el 
mismo día, ya vemos que algunas sí coincidían y, en cualquier caso, las 
fechas se encontraban todas muy próximas entre sí. En Fradellos tenía 
lugar el 7 de agosto y tanto en Matellanes como en Grisuela se celebraba el 
día siguiente, el 8 de agosto, día de San Ciriaco. En Mellanes, sin embargo, 
no había Voto Concejo. 

Ese día se guardaba y tenía lugar la correspondiente misa. Aunque 
era época de trilla, me decían en Matellanes que esa jornada las vacas no 

trabajaban, de hecho recuerdan que se aprovechaba para bendecir la 
vacada. En Fradellos me aseguraron que se multaba a quien fuera 
sorprendido trabajando, aunque nada más estuviese regando un huerto. 

Como después veremos, el concejo de algunos de estos pueblos 
aprovechaba para subastar ese mismo día las buestas o muñicas de las 
praderas comunales. En Fradellos, ya por la tarde, los vecinos se reunían en 
la Casa Concejo, donde charlaban y bebían el vino que se había comprado 
con lo obtenido en esta subasta. Era, pues, un día de celebración. También 
en Grisuela se tiene el recuerdo del vecindario dando cuenta del vino27 y de 
las raspas de bacalao que ofrecía el concejo. 

 

La solidaridad entre los vecinos 

La solidaridad entre los miembros de la comunidad estaba 
firmemente implantada. De hecho, era una de las bases sobre las que se 

                                                           
26

 En Ufones no se tiene constancia de que la imagen de la Virgen de las Nieves que se 
conserva en su iglesia procesionase ese día, a diferencia de lo que ocurre en Rabanales, 
donde, en realidad, en la procesión se utilizaba una imagen de la Virgen del Rosario. La 
fiesta solo se celebra actualmente en Rabanales (justo en vísperas de las fiestas patronales 
dedicadas a San Salvador), pero no ya como Voto Concejo, sino simplemente como las 

Nieves. En el pueblo también es conocido que nevó un 5 de agosto, aunque uno de los 
informantes de Rabanales me decía que ese hecho extraordinario había ocurrido tras 
sacar a la Virgen en procesión. 
27

 Para consumir este vino solo se utilizaban dos vasos, de los que todos bebían. 
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asentaba el comunitarismo alistano. Como recalcaban mis informantes, 
antes la gente se ayudaba mucho

28. Hoy, sin embargo, se consideran 
bastante más individualistas y reconocen una mayor independencia del 
individuo y de las familias. A la vez, se añora la actitud colaborativa que 
imperaba hace décadas, sin dejar de admitir que, en el fondo, se veía 
favorecida muchas veces por situaciones de verdadera necesidad29. Sin 
duda, el hecho de que en esta tierra existieran pocas desigualdades 
socioeconómicas también contribuyó a fortalecer ese espíritu de unión30. 

Se mencionaron diferentes muestras de solidaridad entre los 
vecinos. Por ejemplo, cuando se iba de concejo, si ningún representante de 
una casa podía participar en los trabajos colectivos, normalmente acudía 
otra persona en su lugar, aunque en Mellanes me decían que si la ausencia 
era por enfermedad se les perdonaba.  

De la misma manera, cuando algún vecino necesitaba grano o se le 
había acabado el pan, siempre encontraba quien se lo prestase. Idéntica 
situación se daba si lo que se precisaba eran horas para la molienda. 
Naturalmente, en estos casos se recurría en primer lugar a aquellas 
personas con las que existían vínculos familiares o de amistad. 

Uno de los momentos donde más y mejor se reflejaba la 
colaboración entre los vecinos era el de la segada del cereal. Si algún 
vecino se quedaba atrás, otros le ayudaban. Lo mismo ocurría en la era 
cuando llegaba el momento de trillar, limpiar y cargar los sacos de grano. 
De hecho, el final de la limpia se celebraba con un convite (el gallo) al que 
siempre se invitaba a quienes habían ayudado en esas faenas. A los 
comensales se les ofrecía lo mejor que se tenía. Era habitual que para el 
banquete se sacrificase un pollo, en ocasiones criado expresamente para 
ello, un conejo de casa o un carnero. Ese día también era típico consumir 

                                                           
28

 Este sentimiento también fue ensalzado por Méndez Plaza (1900: 51). 
29

 Todos los informantes coincidían en que, aunque antes había muchas discusiones, 
enseguida se dejaban atrás, se olvidaban, a diferencia de lo que ocurre hoy, en que una 
pequeña rencilla entre vecinos suele perdurar durante mucho más tiempo, siendo sus 
consecuencias también de mayor intensidad. 
30

 Decía Faustino Gómez Carabias (1884: 401) que en el pueblo de Rabanales «la 
propiedad está bastante dividida entre sus moradores, razón por la que apenas se 
encuentran en él proletarios». 
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jamón o bacalao. Aquello era sagrao, amigo, me decían en Matellanes. Era 
un momento de juerga y alegría. Para animar el ambiente, alguno de los 
participantes hacía sonar una lata, por ejemplo tocándola con unos 
dedales, mientras el resto bailaba.  

 

La colaboración entre las familias quedaba bien patente en los trabajos de la era  
(foto cedida por el Ayuntamiento de Rabanales). 

 Otro ejemplo de colaboración vecinal, varias veces citado por los 
informantes, se daba cuando alguien necesitaba gran cantidad de piedra 
para edificar una casa o cercar una finca. En estas ocasiones otros vecinos 
le ayudaban, tanto a extraer la piedra de la pedrera como a acarrearla. A 
esto último se le llamaba echar un carreto. Para ello se ponían en 
funcionamiento tantos carros como vecinos se prestasen a echar una 
mano, tirados en algunos casos por vacas que solo tenían huesos. En los 
pueblos más pequeños se llegaban a movilizar la mayoría de los carros de 
la localidad, pese a lo cual en ocasiones era necesario realizar más de un 
viaje para poder completar el traslado de la piedra. 

Quienes iban de carreto, naturalmente, eran agasajados por la 
familia que les había pedido el favor, casi siempre con una comida en la 
que no se escatimaba lo más mínimo: ni en los alimentos ni en el vino. En 
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Mellanes, donde me decían que no fueron especialmente habituales los 
carretos, sí recuerdan uno al que se acudió de concejo, con motivo de la 
construcción de la Casa del Cura. En aquella ocasión, pese a que en el 
edificio se utilizó fundamentalmente piedra del pueblo, se organizó un 
carreto para transportar la cantería. El acarreo contó con la participación 
de 28 carros, que realizaron un solo viaje hasta Fonfría. Aún permanece en 
el recuerdo que a uno de ellos hubo que retirarle las costanas para que 
pudiese cargar el morillo de la casa. 

También ocurría que cuando una familia sufría alguna calamidad, 
todo el pueblo ofrecía su trabajo para tratar de remediar en lo posible el 
perjuicio ocasionado31. Como muestra de que algo queda de este antiguo 
hermanamiento, en 2016, tras haberse calcinado un pajar en Grisuela, 
varios vecinos del pueblo (los más entendidos en albañilería) ayudaron a 
los propietarios en su reconstrucción. 

 

Los límites geográficos de la comunidad 

 Cada localidad constituía el nivel organizativo básico del 
colectivismo alistano. Su término establece el marco geográfico en el que 
los miembros de la comunidad, los vecinos del pueblo, llevaban a cabo las 
diferentes prácticas comunitarias. Así, la delimitación del término era otro 
de los elementos que daban sustento al colectivismo. Su importancia sobre 
lo individual era mucho menor ya que, por ejemplo, nada impedía a una 
persona tener propiedades en una localidad distinta a aquella en la que 
residía, de hecho era algo bastante común. Pero el sistema de año y vez, 
que regía a nivel de término, obligaba a todo propietario de tierras abiertas 
a cultivarlas al mismo tiempo que el resto de la comunidad, siempre en 
función de la hoja en la que se encontrasen, como después veremos. 

                                                           
31

 En esos casos, también los bienes del concejo solían ponerse a disposición de los 
damnificados. Entre otros, se citó en Ufones el caso de un vecino al que se le quemó un 
corral y el pueblo le cedió varios chopos que tenía en el Pisón. Otro gesto solidario, 
aunque también organizado a través del concejo, se daba en Rabanales, donde el alcalde 
dictaba que acarreasen la mies en primer lugar aquellos vecinos que no dispusiesen de 
pareja. 
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Igualmente, los únicos ganados que podían aprovechar el rastrojo que 
producían las tierras, incluso las de propietarios foráneos, eran los del 
pueblo en cuyo término se encontraban32. Por tanto, el hecho de que una 
propiedad se situase en un pueblo diferente al del propietario, implicaba 
que éste tenía que asumir ciertas condiciones o limitaciones en su 
aprovechamiento. 

 Las seis localidades del municipio tienen perfectamente definidos 
los límites de sus correspondientes términos desde antiguo. Éstos se hallan 
amojonados mediante la colocación de marras, que son grandes piedras 

fincadas de origen local que se anclan con firmeza al terreno. En algunas de 
ellas se han grabado ciertos símbolos, normalmente cruces33. La distancia 
que existe entre las marras es muy variable, pues depende en gran medida 
de las necesidades que impone el terreno: se reduce allí donde el límite de 
términos da la vuelta, es decir, donde no sigue una línea recta, y es mucho 
mayor allí donde algún accidente natural establece la delimitación. 

 

Cruz grabada en la marra del Bostal (en la raya entre Fradellos y Bercianos). 

                                                           
32

 Me decían en Matellanes que, cuando el propietario de la finca quería reservarse para sí 
ese derecho, tenía la obligación de cercarla. 
33

 En ocasiones una roca natural hizo las veces de marra. La imposibilidad de desplazarla 
suponía una importante ventaja a la hora de desempeñar con solvencia ese cometido. Por 
ejemplo, en Ufones recuerdan que en el Pisón se utilizó una peña como marra, 
estableciendo la raya con Matellanes. Una cruz grabada en ella, que ya no se conserva por 
haber servido más tarde de cantera, recordaba su función delimitadora. 
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Obviamente, era importante asegurarse de que, una vez colocados, 
nadie desplazase estos mojones. Y si alguien lo hacía, debía poder 
identificarse con facilidad su posición original. Para ello, en Rabanales las 
marras se enfilaban de tres en tres, de manera que, si el límite seguía una 
línea recta, se podían situar a cientos de metros de distancia unas de otras, 
pero si en alguna parte se curvaba, entonces los tres mojones debían 
colocarse mucho más próximos entre sí, manteniendo en todo caso la 
posición rectilínea del conjunto. De este modo, si se desplazaba o retiraba 
alguno de ellos, la alteración enseguida se percibía, al perderse su 
alineación34. 

Me contaban en Rabanales que lo habitual era colocar dos testigos 
en la base de las marras, uno en cada extremo, así también éstos seguían la 
alineación de la divisoria de términos. Uno de los informantes de Mellanes 
oyó decir que se había llegado a añadir una sustancia negra debajo de las 
marras para que, en caso de desplazamiento, quedara constancia de su 
posición anterior. En Fradellos recordaban que en alguna ocasión se habían 
reunido los alcaldes de los pueblos colindantes para revisar juntos la 
posición de las marras.  

Los límites de estos términos han conocido a lo largo del siglo XX 
pocas mudanzas, aunque no dejaron de existir conflictos relacionados con 
ellos. Entre Mellanes y Tolilla hay constancia de un litigio a cuenta de la 
delimitación de sus términos. Parece ser que los de Tolilla habían 
desplazado una marra, por lo que el pleito se resolvió a favor de Mellanes, 
aunque ninguno de los vecinos actuales lo llegó a conocer35. En Rabanales 
se mencionó un intento de apropiación por parte de Matellanes de un 
pequeño rincón limítrofe, si bien finalmente se respetó la raya. 

                                                           
34

 La explicación del empleo de este sistema fue aprovechado por los informantes para 
exaltar el ingenio que caracterizaba a las generaciones anteriores: fíjate si eran listos, me 
decían. 
35

 Por las informaciones obtenidas, el pleito debió producirse muy a principios del siglo XX. 
En Mellanes se organizó una fiesta para celebrar el triunfo, mientras que los de Tolilla 
tuvieron que hacerse cargo de los gastos derivados del proceso. Ello obligó al concejo a 
vender una parte de la pradera que quedaba de su lado, que fue comprada por un vecino 
de Lober y transformada en un prado cerrado. 
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 La existencia de estas demarcaciones implicaba la obligación de 
guardar la raya, es decir, los vecinos de un pueblo no podían realizar 
aprovechamientos en el terreno comunal de otro, por mucho que el 
recurso a explotar estuviera a libre disposición de los vecinos, como ocurría 
con el barro o la piedra.  

 

Marra en la zona de Ruiseco que separa los términos de Grisuela y Rabanales. 

Sin embargo, era común entrar furtivamente en zonas limítrofes de 
los términos colindantes, sobre todo para que el ganado pastase o para 
robar leña. Según fuesen abundantes o escasos los pastos de cada pueblo, 
lo más habitual era que sus vecinos recibiesen estas visitas a terreno ajeno 
o bien fueran ellos quienes las realizasen. En el término de Mellanes, por 
ejemplo, se metían a pastiar ganados de otras localidades con mucha 
frecuencia36, mientras que los vecinos de Fradellos acostumbraban a 
introducirse en lo de Rabanales, normalmente por la noche, tanto para 
alimentar a sus ganados como para sustraer leña, sobre todo de jara. En 

                                                           
36

 También los vecinos de Samir de los Caños se introducían con frecuencia en la zona de 
la Sierra en busca de leña. 
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Grisuela también ocurría que los vecinos de Villarino de Cebal y de San 
Vicente de la Cabeza se metían mucho, sobre todo en la zona de Cebal. 

Por parte del concejo, los encargados de la vigilancia de pastos y 
leñas eran los regidores

37. Su labor era de alguna manera complementaria 
a la de los guardamontes del Estado38, aunque partía de una filosofía 
completamente diferente: mientras los primeros debían defender los 
intereses del pueblo, a los segundos se les había encomendado la 
protección de los recursos forestales de un grupo de localidades, sobre 
todo en los montes de utilidad pública. 

Los regidores vigilaban el perímetro del término para asegurarse de 
que no hubiera intromisiones. Al pastor foráneo que sorprendían en su 
terreno lo prendaban o prindaban, aunque también podían sancionar a los 
propios vecinos, si los observaban realizando aprovechamientos 
prohibidos. A veces era un vecino cualquiera el que advertía la presencia 
de forasteros aprovechando los recursos del pueblo, pero para que el 
control estuviera verdaderamente garantizado era imprescindible la figura 
del regidor

39. Éste normalmente ponía los hechos en conocimiento del 
alcalde, que era el encargado de cobrar la prendada o prindada. En 
Grisuela me aseguraron que la cuantía de estas multas no solía ser elevada, 

                                                           
37

 El número de regidores parece ser que era diferente en cada pueblo. Así, en Grisuela 
había tan solo uno, mientras que era necesario disponer de tres en Mellanes, donde se 
precisó que uno de ellos era elegido por el alcalde y los otros dos por los vecinos. En 
Fradellos, Rabanales y Ufones solía haber dos regidores, mientras que en Matellanes 
recuerdan que en algunas ocasiones había dos y en otras tres.  
38

 Éstos tienen todavía muy mala prensa entre los informantes, quienes consideran que 
eran muy estrictos en el control de los aprovechamientos, especialmente el de la leña. Ello 
dio lugar a la imposición de sanciones a quienes cortaban más de la cuenta. En todo caso, 
en Rabanales me decían que, en su momento, había muy pocos guardamontes. De hecho, 
se recuerda que el que tenía a su cargo todos estos pueblos debía desplazarse desde 
Alcañices. Esta escasez de efectivos fue también puesta de manifiesto por Miguel, que 
hace décadas fue el guarda forestal del municipio de Rabanales, y con quien también tuve 
la oportunidad de hablar en San Vitero, donde hoy reside. Recordaba muy bien a los 
regidores e insistía en que no tenían potestad alguna para desarrollar su labor, por 
tratarse de una figura oficiosa, sostenida únicamente por la costumbre. 
39

 Uno de los informantes reconoció haber sido testigo de varias intrusiones, pese a lo cual 
nunca llegó a delatar a nadie. 
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pues su fin era más bien disuasorio40. Los regidores recibían un porcentaje 
de las prendadas y por eso ponían tanto celo en el desempeño de su labor. 
Acorde al escaso importe de las sanciones, las comisiones obtenidas por los 
regidores tampoco eran demasiado cuantiosas (a veces solo recibían un 

vaso vino o lo justo para comprar un paquete de tabaco), pero eran muy 
bien recibidas, pues a ese cargo solían acceder personas con pocos 
recursos.  

En todo caso, los alcaldes designaban como regidores a vecinos en 
los que consideraban que podían depositar su confianza. Pero no siempre 
acertaban, pues en alguna ocasión el regidor ofreció al infractor la 
posibilidad de rebajar la sanción, siempre y cuando el dinero se le 
entregase a él y el alcalde no llegase a saber de la infracción. Algo muy 
revelador de la poca fe de los vecinos en la transparencia de este sistema 
de vigilancia fue el hecho de que varios de los informantes tenían la 
sospecha, y otros el convencimiento, de que una parte de la prendada se la 
quedaba el alcalde41. En cualquier caso, en Mellanes lo que se obtenía al 
cabo del año de las prendadas se destinaba a sufragar las misas que era 
preciso mandar decir, como la del Día de Santiago (el 25 de julio) o la 

bendición de panes. 

Además de los regidores, Rabanales disponía también de un guarda, 
al que el pueblo retribuía sus servicios en grano. El guarda del pueblo iba 
identificado por una chapa y ponía en su labor más empeño que los 
regidores, que a su lado eran más bien aficionaos, según me decían. 
Aunque el guarda echaba tiempo en vigilar, su dedicación a estos 
menesteres tampoco era exclusiva, pues vivía de la labranza, como el resto 
de los vecinos. Su labor era especialmente complicada cuando tenía lugar 
la tradicional feria ganadera del Quince, ya que ese día llegaban al pueblo 
por diferentes caminos numerosos ganados a los que era preciso controlar. 
También aumentaba su carga de trabajo cuando las ovejas merinas de 
Extremadura atravesaban el término, camino de Sanabria. En ese caso 

                                                           
40

 En los años 60 se cobraban en Rabanales 5 o 6 duros cada vez que un rebaño era 
sorprendido en su término, que al cabo del año era dinero, porque los ganados de los 
pueblos colindantes se metían muchísimo. En otras ocasiones la cantidad a pagar era fruto 
de un acuerdo entre alcalde e infractor. 
41

 Eso lo gastaba él en alguna merienda, me llegó a decir uno de los informantes. 
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debía asegurarse de que el ganado no se saliera de la vía pecuaria. De 
hecho, según me decían, en alguna ocasión tuvo que sancionar a los 
pastores trashumantes. 

Pese a que, como se ha dicho, la raya entre términos establecía el 
ámbito de actuación de cada concejo, existieron ciertas prácticas y 
aprovechamientos que rebasaban esos límites, implicando la intervención 
de más de una comunidad. Méndez Plaza (1900: 101) cita el caso de los 
ojeos que se organizaban para dar caza al lobo, afirmando que «esta 
costumbre es acaso la única de las comunales de este país que traspasa los 
límites de la comunidad de un pueblo y abraza la de tres o cuatro o los que 
sean congregados». El tradicional ojeo, cuyo desarrollo se detallará en otro 
capítulo, es un buen ejemplo de práctica intercomunitaria, pero no es la 
única que he podido documentar.  

El modo en que se organizan las cabañas trashumantes de Aliste 
también comprende la participación de pastores de diferentes pueblos, 
aunque evidentemente la realización de esta práctica no requiere la 
implicación de todo el vecindario42.  

A continuación se citarán algunos vestigios de antiguos acuerdos 
entre concejos que permitieron realizar aprovechamientos en común. Por 
ejemplo, aunque ninguno de los informantes llegó a conocerlo, por 
tradición popular se tiene constancia de que existió un común aprovechado 
por Rabanales y Matellanes, teniendo los vecinos de ambos pueblos 
derecho tanto a pastar como a aprovechar la leña que este monte 
producía. Incluso hace unos años se podían apreciar todavía los marrotes 
que en su momento lo habían delimitado. Incluía este espacio terrenos de 
Espigavana, pertenecientes hoy al término de Rabanales, y del Cañico, en 
Matellanes43. 

                                                           
42

 Terés et al. (1995: 73) ven precisamente en la conformación de estas cabañas un 
«reflejo de la antigua organización comunal» de los alistanos. 
43

 Este aprovechamiento común debió darse antes del cambio de siglo, pues me contaron 
que en torno a 1900 Rabanales cedió parte de ese terreno a Ángel Tola, de Ufones, a 
cambio de que él y otro vecino de Rabanales entregasen al pueblo unos terrenos próximos 
(situados en Espigavana y las Pedrizas) que ambos habían comprado al marqués de 
Alcañices, pese a que anteriormente los disfrutaba el pueblo, lo que generó el enfado del 
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 Por lo visto, también hubo terrenos de aprovechamiento 
compartido entre Fradellos y Bercianos de Aliste (en adelante, Bercianos) 
en las proximidades del río Aliste, concretamente en los pagos de las 
Piornales, el Bostal, el Polvorino, los Cotorros, etc. Me decían en Fradellos 
que ese disfrute en común dio lugar a un largo litigio que se resolvió con el 
reconocimiento del uso exclusivo de este espacio por parte de los de 
Bercianos44, tras presentar éstos unos escritos a su favor

45. 

 Aunque ni en Ufones ni en Grisuela se recuerda la existencia de 
terrenos de aprovechamiento compartido, sí se habló de un antiguo 
acuerdo entre los dos pueblos, seguramente tácito, en virtud del cual los 
vecinos de Grisuela podían moler el grano en algunos de los molinos de 
agua que existían en término de Ufones (uno de ellos, de hecho, era de uso 
exclusivo de los de Grisuela)46, a cambio de que los vecinos de Ufones 
pudiesen realizar ciertos aprovechamientos en las Mayadicas, zona 
limítrofe del término de Grisuela. Respecto a qué tipo de aprovechamiento 
se permitía en ese lugar, sin embargo, no logré obtener un consenso. 
Algunos informantes afirmaron que los de Ufones podían introducir allí sus 
ganados; otros aseguraban que se llevaban allí más bien por la buena 
relación y los múltiples parentescos familiares existentes entre ambos 
vecindarios y no por ningún tipo de acuerdo. Además, recordaban que en 
alguna ocasión se había impedido explícitamente su entrada. Sea como 

                                                                                                                                                    
vecindario. Entre otras medidas de presión para que se desprendieran de esos terrenos, 
los de Rabanales tomaron la determinación de quemarle el chiquero a uno de los 
compradores. 
44

 Parece ser que el pleito comenzó antes de la Guerra Civil y concluyó ya en los años 50. 
Tuve la oportunidad de hablar del asunto con personas de Bercianos, donde me 
aseguraron no tener constancia de que existiera tal aprovechamiento en común, aunque 
me decían que la sentencia autorizó a los de Fradellos a utilizar el agua del Río Aliste 
(tanto para que pudiese beber el ganado como para introducir en ella el lino), derecho 
que probablemente poseían con anterioridad. 
45

 Algunos de los informantes de Mellanes oyeron contar que en el origen del pleito antes 
mencionado entre este pueblo y Tolilla estaba también un aprovechamiento de pastos 
común a ambas localidades, concretamente en el pago de Vallegrande. 
46

 En el término de Grisuela no existe un curso de agua que permita hacer funcionar los 
molinos durante tantos meses al año como el río Mena de Ufones, aunque el pueblo 
disponía de varios molinos hidráulicos en su término, concretamente en la zona de 
Ruiseco. 
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fuere, el hecho cierto es que los vecinos de Ufones solían extraer barro en 
las Mayadicas, y la mayoría de los informantes, tanto de uno como de otro 
pueblo, creían que más bien era, o podría ser, esa la contraprestación 
recibida a cambio de poder moler en el río Mena. 

 

La organización para el cuidado del ganado 

 Prácticamente todas las familias del municipio eran propietarias de 
ganado, pero la mayoría tan solo disponía de un pequeño número de 
cabezas, incluso en el caso del ganado menor. Por eso, resultaba muy 
práctico reunirlas con las de otros propietarios que se encontraban en 
idéntica situación. Así, se conformaba en cada pueblo una vacada, y 
también existían diferentes rebaños de ovejas y cabras de propiedad 
colectiva. De esta manera, algunos de los propietarios no se dedicaban al 
pastoreo. Se liberaban total o parcialmente de la carga de trabajo que 
suponía salir con el ganado y podían emplear ese tiempo en realizar otras 
faenas del campo.  

 

Las ovejas 

Como ocurría en el resto de Aliste, los pastores del municipio no 
solían ser los propietarios de la totalidad del rebaño que tenían a su cargo, 
a diferencia de lo que sucede en la actualidad. Cada ganao estaba 
conformado por ovejas que pertenecían a diferentes personas, los 
denominados paricieros o aparicieros, normalmente amigos y familiares 
del pastor47. A cambio de que éste cuidase y alimentase a sus animales, 
cada apariciero ayudaba al pastor en diversas faenas y trabajos, entre ellos 
el de esquilar las propias ovejas48. También permitía a todo el rebaño 
pastiar en algunas de sus fincas. Me decían en Fradellos que era costumbre 

                                                           
47

 En otros lugares llegaron a existir rebaños de ovejas que los distintos propietarios 
pastoreaban a turnos. En Figueruela de Abajo me decían que funcionó durante algo más 
de una década un rebaño que se atendía de este modo. 
48

 La lana procedente del esquileo de sus ovejas era propiedad del apariciero, igual que lo 
eran los corderos que éstas criaban. 
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que los propietarios entregasen una propina, normalmente un hornazo, al 
pastor que guardaba sus ovejas49.  

El número de cabezas que tenía cada uno de los aparicieros era muy 
variable, siendo corriente que aportasen al rebaño únicamente unas ocho 
o diez ovejas. También era habitual que el pastor fuese el propietario con 
mayor número de cabezas. En cualquier caso, todas ellas llevaban la 
preceptiva señal en la oreja que permitía identificar a su dueño.  

 

Ovejas paciendo en Rabanales. 

 

Las cabras 

El volumen del ganado caprino era en todo el municipio bastante 
inferior al del ovino. En Fradellos, de hecho, no existía una sola cabriada en 
todo el pueblo, ya que estaba prohibido por el concejo, pudiendo tan solo 
las personas enfermas disponer de una o dos cabras para su ordeño. En 
Ufones y Grisuela había igualmente muy pocas cabras. 

En Mellanes, como ocurría con los rebaños de ovejas, los de cabras 
incluían cabezas de varios propietarios. Sucedía lo mismo en Matellanes, 
                                                           
49

 Según algunos informantes esta gratificación tenía lugar el día de Año Nuevo; según 
otros en la Pascua, que era cuando el hornazo se entregaba en Sayago (Sánchez Gómez, 
1991: 169). 
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aunque en las cabriadas que había en el pueblo casi todos los animales 
pertenecían al pastor y solo unos pocos eran de otros vecinos, a diferencia 
de lo que ocurría con las ovejas. 

En Rabanales, sin embargo, existía una cabriada del pueblo. De ella 
primeramente cuidaban cabreros contratados a tal efecto, aunque más 
tarde fueron los mismos propietarios, por turnos (a la roda), quienes 
realizaban esta tarea. Por cada cabra que aportasen al rebaño habían de 
salir con la cabriada una jornada. Este rebaño colectivo se guardaba en un 
local del pueblo habilitado especialmente para ello: el Corral Concejo50. En 
el caso de las cabras, el desmantelamiento de esta cabriada conllevó la 
desaparición de este tipo de ganado en Rabanales, que es hoy también 
bastante escaso en el municipio y en el conjunto de la comarca. 

 

Las vacas 

A mediados del siglo XX prácticamente todos los vecinos del 
municipio tenían vacas, pero normalmente en número muy reducido, a 
diferencia de lo que ocurre hoy, que solo unos pocos las tienen pero en 
cantidad mucho mayor. 

 

La pareja participaba en numerosas faenas agrícolas (foto cedida por Santiago Prieto). 

                                                           
50

 El abono producido por estas cabras que se acumulaba en el corral era subastado por el 
pueblo. 
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La concurrencia de las vacas era imprescindible para un buen 
número de trabajos (el laboreo de la tierra, la siembra, la trilla, los 
acarreos, etc.)51, mientras que la venta de los terneros (los jatos) suponía la 
principal fuente de ingresos para la mayoría de las familias. Debido a su 
importancia y al valor que poseía cada animal, el ganado vacuno no solo 
requería de una organización vecinal perfectamente reglada para su 
cuidado, a través de la formación de la vacada, sino que también se 
establecieron fórmulas de asociación, normalmente entre dos personas, 
que permitían a todos los miembros de la comunidad disponer de estos 
animales. 

 

Vacas de a medias 

En muchos pueblos de Aliste eran frecuentes las vacas de a medias. 
En este acuerdo una persona participaba como socio que podríamos llamar 
capitalista o inversor, pues corría con todos los gastos que implicaba la 
compra del animal. Por su parte, el otro miembro de esta pequeña 
sociedad, no siempre de la misma localidad (normalmente se trataba de 
una persona que no disponía de dinero suficiente para adquirir el animal), 
era el encargado de su mantenimiento y cuidado, disfrutando también de 
su uso para el trabajo en el campo. La compra inicial se realizaba en 
presencia de ambos y las ganancias que generase el animal, normalmente  
mediante la venta de los jatos, se repartían a medias. Quien había pagado 
la vaca mantenía su propiedad, aunque si decidía vender el animal y 
conseguía hacerlo por una cuantía superior a su valor inicial, la diferencia 
también se repartía52.  

Los propietarios de vacas de a medias solían tener más de un 
animal en este tipo de sociedad, muchas veces en diferentes pueblos. Para 
ellos suponía la inversión de una parte de su capital, mientras la otra 

                                                           
51

 En Aliste se araba tradicionalmente con vacas. Solo en casos puntuales se utilizaban 
mulas. 
52

 Los testimonios que he recogido coinciden plenamente con las condiciones del acuerdo 
que detallan Santiago Méndez Plaza (1900: 69-70) y Juan Manuel Rodríguez Iglesias (2012: 
196), en este último caso para Sanabria. 
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persona, gracias a este acuerdo, se arreglaba con el trabajo que le 
proporcionaba la vaca53. 

A diferencia de lo que ocurría, por ejemplo, en Rabanales, tanto en 
Fradellos como en Mellanes afirmaban que no eran muy habituales las 

vacas de a medias. Lo que sí sucedía en todos los pueblos era el caso de 
vecinos que únicamente tenían una vaca, o bien, disponiendo de varias, tan 
solo habían domado una para el trabajo. Estas personas acordaban uñir su 
vaca con la de otro vecino que se encontraba en la misma situación, y así 
los dos animales trabajaban juntos para ambas familias. 

 

La vacada 

La vacada suponía la reunión, convocada a toque de campana54, de 
la mayor parte de las vacas del pueblo, que salían al campo juntas para 
aprovechar los pastos comunales55. No constituía un rebaño permanente, 
puesto que los animales solo se agrupaban para pastar, permaneciendo el 
resto del tiempo los de cada propietario en su correspondiente corral, al 
que cada vaca volvía ella sola una vez que la vacada retornaba al pueblo. 
Tampoco la vacada solía durar todo el año. Durante los meses en que las 
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 Los llamados quinteros, normalmente personas o familias pobres, llegaban a un acuerdo 
similar, aunque de magnitud mucho mayor, con otras que disponían de mucho capital. 
Éstas ponían a disposición de los quinteros fincas y ganado que ellos debían cultivar y 
guardar. El propietario ofrecía alojamiento y participaba en un porcentaje de la 
producción total: les daban casa y un tanto para que se mantuvieran. Tuve noticia de 
quinteros en Ufones, Rabanales y Matellanes, procedentes en todos los casos de otros 
lugares. También los hubo en varias localidades cercanas, como en Samir de los Caños, 
Tolilla, Lober o Ceadea, pueblo este último en el que recaló un quintero de Matellanes. 
54

 En Rabanales y Matellanes recordaban bien que, años antes de usarse las campanas, el 
vaquero tocaba en su lugar un cuerno. Los informantes de Matellanes precisaron que el 
cuerno dejó de emplearse en los años 40. En Grisuela se usó un caracol, que por la 
descripción ofrecida (de color blanco y de unos 20 cm de diámetro) parece que se trataba 
de una caracola marina. 
55

 Todos los pueblos de Aliste situados al oeste del municipio en los que he preguntado 
disponían de vacada, pero hacia levante la situación era bien distinta: ni siquiera en la 
localidad vecina de Samir de los Caños se recuerda ya la existencia de la vacada. Tampoco 
en la comarca de Sayago (Sánchez Gómez, 1991: 215), pese a la importancia que allí han 
tenido las prácticas colectivistas. 
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vacas no se juntaban, cada vecino debía encargarse de sacar al campo las 
suyas. 

La existencia de la vacada suponía un importante ahorro de 
esfuerzo para los propietarios de ganado vacuno. Éstos, al liberarse de 
llevar al pasto diariamente a sus animales, disponían de mucho más tiempo 
para sus quehaceres.  

Para el cuidado de la vacada existían dos fórmulas. Una consistía en 
que los propietarios, a la roda, fueran con ellas al campo. En este caso, 
como siempre ocurre, el aprovechamiento de los pastos que hacían los 
animales dependía en gran medida de qué vecinos salieran con ellos, pues 
algunos se preocupan más de que las vacas comieran que otros. La otra 
opción era contratar a un vaquero, lo que implicaba un coste económico 
pero suponía la descarga total del trabajo que conllevaba su pastoreo56. 

 

Vacas pastando en la pradera comunal de Valcastro (Rabanales). 

                                                           
56

 Los testimonios recogidos indican que los dos sistemas se dieron con bastante 
frecuencia, pese a que Méndez Plaza (1900: 67-68) habla a finales del siglo XIX del 
abandono de la roda y del predominio de los vaqueros profesionales. 
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La vacada ha llegado hasta nuestros días tan solo en Grisuela y 
Rabanales, mientras que en Fradellos dejó de funcionar recientemente, en 
2013. En el resto del municipio esta práctica colectiva se abandonó hace 
mucho más tiempo. 

En Grisuela la vacada permanecía en funcionamiento durante 
prácticamente todo el año. Disponía tradicionalmente de un vaqueiro al 
que los propietarios pagaban determinada cantidad de grano por cada 
cabeza de ganado. De hecho, se escogía para este trabajo a quien se 
ofreciese a realizarlo a cambio de la menor cantidad de grano. Más tarde, 
ya en los años 60, empezarían a ser los propietarios quienes cuidasen de 
las vacas a la roda. 

A partir del 15 de mayo, que era cuando se descotaban las praderas 
comunales de Grisuela, salían por separado los novillos, que aún no se 
utilizaban para trabajar, y las vacas de trabajo. En primer lugar, por la 
mañana, el vaquero hacía sonar el caracol, convocando de este modo a los 
novillos, que solían ir a pastar al monte. Más tarde, a eso de las cinco o seis 
de la tarde (el momento de salida dependía de las horas de sol que tuviera 
el día), salía el revezo, constituido por las vacas que se uñían, es decir, las 
que trabajaban. Para reunir al revezo se tocaba la campana grande de la 
iglesia. A estas vacas se les reservaban los mejores pastos: solían ir a la 
pradera de la Veiga y otras de las que disponía el pueblo. Para defender el 

pan de las vacas que componían el revezo, camino de los pastos 
comunales, además del correspondiente vaqueiro, era necesaria la 
concurrencia de varios reveceiros, que actuaban como ayudantes del 
vaqueiro y se turnaban a la roda.  

Uno y otro grupo de vacas pacían separadamente hasta finales de 
junio (hasta San Pedro, más o menos), momento en que se envolvían de 
nuevo. A partir de entonces, la vacada permanecía en el campo durante 
buena parte del día, mientras los vecinos se afanaban en la segada del 
cereal, por lo que nadie ayudaba ya al vaqueiro salvo sus familiares. En 
esos días de verano las vacas gestiaban cuando más calentaba, es decir, 
durante las horas centrales del día. Acabada la siega, las vacas eran 
necesarias para el acarreo de la mies, y también después para trillar. Sin 
embargo, no dejaba de funcionar la vacada, aunque a partir de ese 
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momento algunos echaban sus vacas y otros no. En cualquier caso, esos 
días las vacas gestiaban cerca de la era. 

En Rabanales la vacada se agrupaba principalmente en el mes de 
julio, durante la segada, aunque en ocasiones se volvía a unir más adelante. 
La salida, anunciada con un repiquete de campanas, tenía lugar a las seis 
de la tarde. Atendían esta vacada los propios vecinos a la roda. Cada día o 
turno incluía a los propietarios de diez parejas de vacas, de tal manera que 
por cada una de esas parejas debía acudir una persona, por lo que a diario 
la vacada era cuidada por diez vaqueros que además evitaban que los 
animales entraran en los sembrados57. Este sistema mantenía su rigidez 
durante la segada, pero si la vacada se desmantelaba solo temporalmente 
(lo cual solía suceder cuando llegaba el momento de acarrear y trillar, por 
ser necesaria la participación de los animales), cuando se retomaba se 
hacía más laxo, prosiguiendo, eso sí, la roda en el punto al que se había 
llegado anteriormente. 

 

Vacada de Rabanales (foto cedida por el Ayuntamiento de Rabanales). 
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 En realidad, dependiendo del lugar al que fuesen a pastar, no todos los días era 
imprescindible contar con tantas personas. 
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En Ufones las vacas del pueblo dejaron de juntarse a finales de la 
década de los 70. Hasta ese momento, los pastos que se cotaban se 
reservaban para el revecero, el conjunto de vacas de trabajo del pueblo. 
Cuidaban de ellas los propios vecinos a la roda, a razón de un día por cada 
pareja. El revecero pastaba por separado solo durante el mes de junio (más 

o menos hasta la Salud)58, pues los animales que formaban parte de él se 
incorporaban a la vacada el resto del tiempo que ésta salía a pastar, 
normalmente desde el mes de febrero hasta los Santos. El revecero salía 
del pueblo sobre las cinco o seis de la tarde, momento en que ya habían 
concluido las correspondientes faenas. La vacada, sin embargo, estaba 
integrada en ese tiempo únicamente por las vacas más pequeñas, que aún 
no trabajaban. Éstas salían a eso de las 9 o 10 de la mañana y también se 
cuidaban a la roda (cada propietario debía de ir un día por cada pareja de 
vacas), pero no tenían acceso a esos pastos. Para que se formase la vacada 
se tocaban las campanas59. El toque básico era un único repiquete, al que 
se añadía cierto número de campanadas que indicaban el lugar de destino. 
Por ejemplo, si era una campanada, las vacas iban a las Llamas de Abajo; si 
eran dos, al Bubón; si eran tres, a la Tuzona, etc. 

En Fradellos normalmente por el Corpus, o unos días antes, las 
vacas se echaban a la vacada, que se desmantelaba cuando llegaba el 
momento en el que los animales hacían falta para trabajar. Si más 
adelante seguía habiendo pasto, la vacada podía permanecer algún tiempo 
más, pero solo hasta que se acababa la yerba. Para su cuidado se turnaban 
los propietarios, que iban con ellas a la roda, de manera que siempre salían 
al campo tres de ellos60, debiendo de acudir un día por cada pareja que se 
aportase a la vacada. No se recuerda que nunca esa labor la realizasen 
vaqueros contratados por los propietarios. Me decía Marcelina que los 
primeros 2 o 3 días en que las vacas se juntaban era preciso que sus 
dueños estuvieran presentes, pues al no estar acostumbradas unas a otras, 
normalmente en esos primeros días se pegaban. 
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 El día dos de julio es cuando tiene lugar, en Alcañices, la romería de la Virgen de la 
Salud, patrona de la comarca. 
59

 En Ufones no recordaban ya el uso del cuerno. 
60

 Años después, cuando el número de vacas del pueblo había descendido notablemente, 
llegó a necesitarse únicamente un vaquero para todas ellas. 
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La vacada de Matellanes se reunió por última vez en la década de 
los 60. Las vacas se juntaban todos los años en marzo o abril, y así 
permanecían hasta los Santos. Cuidaba de ella un vaquero contratado, 
normalmente una persona que no tenía vacas. De hecho, en este caso no 
recuerdan ninguna ocasión en la que fueran los propietarios quienes 
realizasen esa labor. 

  En Mellanes la vacada dejó de funcionar en los años 80. Su salida 
se anunciaba siempre haciendo sonar la campana grande de la iglesia. 
Concretamente se daban tres campanadas. Eran los propietarios, de nuevo 
a la roda, quienes salían a diario con las vacas, dedicando un día por cada 
pareja que aportasen, y permaneciendo en todo momento tres o cuatro 
vaqueros a su cuidado. La formación de la vacada coincidía con la época en 
la que más se concentraban las faenas agrícolas, pues se constituía al llegar 
la siega. Las vacas salían juntas hasta que se acababa el pastio. Cuando 
llegaba la sementera se constituía de nuevo, aunque solo duraba esos días, 
y en este caso únicamente reunía a las vacas que no se uñían para dicha 
labor. En Mellanes, al igual que en Fradellos y en Matellanes, y a diferencia 
de lo que ocurría en otros pueblos, en ningún momento la vacada se 
dividía en dos, es decir, nunca salían por separado las vacas que trabajaban 
y las que no. 

 

El aprovechamiento de los recursos comunes 

Denomino recursos comunes a aquellos que pertenecían al concejo 
y a cuya explotación tenían derecho los vecinos. Normalmente eran 
aprovechados por el conjunto del vecindario, a veces de forma ordenada, 
como ocurría con la leña o el cultivo de los terrenos comunales, pero otras 
no, como era el caso del barro o la piedra. Sin embargo, en algunas 
ocasiones el concejo optaba no por el reparto sino por la subasta del 
recurso al mejor postor. Esto se debía a que su escaso volumen o cantidad 
no alcanzaba para llevar a cabo una distribución entre todos los vecinos. 
Sucedía, por ejemplo, con el abono que proporcionaban los excrementos 
de las vacas depositados en las praderas del pueblo. 
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Normalmente todos estos recursos se explotaban en los terrenos 
comunales, pero excepcionalmente también había otros, como el rastrojo, 
que aun siendo aprovechado de forma colectiva por todos los ganados del 
pueblo, se producía mayoritariamente en terrenos de propiedad privada. 

 

La leña  

 Al margen de la leña de la que dispusiese de forma particular cada 
familia (la extraída de aquellas fincas propias con árboles o arbustos, que 
solía ser más bien poca), los montes comunales ofrecían la posibilidad de 
obtener un producto importantísimo para las comunidades rurales. La leña 
era fundamental para combatir el frío pero también lo era para cocinar. Es 
más, una de las actividades que más leña consumía era cocer el pan en los 
hornos de casa61.  

En contra de lo que afirma Méndez Plaza (1900: 59), la obtención de 
leña en los terrenos comunales estaba perfectamente reglada. Es posible 
que décadas atrás del periodo aquí considerado, cuando la vegetación 
leñosa tal vez era más abundante, el aprovechamiento se realizase de una 
manera menos ordenada; pero la presión ganadera y, sobre todo, el 
aprovechamiento intensivo del recurso, condujeron a estos montes a una 
situación límite a mediados del siglo XX. Aunque se hacía por necesidad, 
todos los testimonios coinciden en que se cortaba más de lo permitido y de 
lo recomendable.  

La leña llegó a escasear tanto que algunas personas optaron por 
plantar jaras en fincas de su propiedad y así poder disponer de la leña que 
ofrecían. En Fradellos, incluso, se fue de concejo para plantarlas a carreras 
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 Había hornos que para arrojarlos requerían de gran cantidad de leña, pues cuando la 
familia era muy numerosa el horno podía ser bastante grande también. La mayor parte de 
los hornos permitían hacer 10 o 12 guazas de cada vez. Algunos excepcionalmente hasta 
16, consumiendo en esos casos un carro completo de leña de jara en unas cuatro 
hornadas. Si tenemos en cuenta que en cada casa se masaba una vez por semana o, como 
poco, cada dos semanas, se calcula fácilmente el consumo de leña que cada vecino podía 
llegar a hacer. 
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en terrenos comunales. También en Rabanales, en la década de los 50, el 
pueblo plantó jaras en la zona de las Pedrizas. 

Este estado de cosas se empezó a corregir en la segunda mitad de 
siglo, en la que se produjo una paulatina reducción en el uso de la leña, así 
como una disminución de la cabaña ganadera, especialmente del ganado 
caprino. Varios informantes de diferentes localidades refirieron también un 
cambio en la política forestal. En los años 60 los guardamontes 
comenzaron a permitir la extracción de leña de roble en los montes de 
utilidad pública62, mediante entresacas, lo que también favoreció que el 
arbolado prosperase63. 

Hoy los pueblos tienen mucha menos población que entonces y la 
leña se utiliza también bastante menos. Por ello, lo que otrora era un bien 
escaso e imprescindible, hoy se ha convertido en un recurso infrautilizado y 
muy abundante. Tanto es así que en la mayoría de los pueblos la leña de 
roble de los montes comunales se reparte entre los vecinos ya 
prácticamente todos los años, sin que por ello la cantidad de leña 
disponible deje de ser cada vez mayor64. 

Dado que los montes altos se encontraban, en general, muy 
diezmados, a mediados de siglo se recurría fundamentalmente al 
aprovechamiento de la leña menuda que proporcionaba el matorral, sobre 
todo los jarales. Esta especie vegetal ofrecía un combustible de mediana 
calidad, pero muy demandado, a falta de otro mejor65. 
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 La especie típica de roble que habita en los montes alistanos es el Quercus pyrenaica, 
conocido en otros lugares como rebollo o melojo. 
63

 En Matellanes, Luis recordaba que el guardamontes solía señalar la base de los árboles 
que se podían cortar. Lo hacía con una especie de martillo que dejaba una marca en forma 
de cruz. De esta manera podía comprobar después si alguien cortaba más de la cuenta. 
64

 Son muy ilustrativas las palabras de Jesús Barros (2005: 138) sobre la recuperación de 
los montes de Alcañices. 
65

 En realidad la jara no solo se empleaba como combustible. La planta recibía múltiples 
usos: con las cimas se hacían camas para el ganado y también se utilizaban para la llatilla 
de los tejados. Antiguamente se obtuvo asimismo la sustancia pegajosa que recubre a la 
planta: el ládano. Los testimonios en este caso son poco precisos. Los informantes de 
Grisuela tenían constancia, aunque no lo llegaran a conocer, de que algunos vecinos 
cocían las jaras para obtener la droga, creen que utilizada más tarde para fabricar 
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Para evitar abusos, la recolección de las jaras en los terrenos 
comunales se realizaba solamente determinados días, previamente 
concertados por el concejo. Ese día acudían todos los vecinos con sus 
carros, una vez convocados mediante toque de campana. 

A ciertas personas, normalmente aquellas que no se dedicaban a 
trabajar el campo, el concejo se encargaba de suministrarles su 
correspondiente porción de leña. Era el caso del cura, el maestro y el 
médico, pero también del guardamontes y los guardias civiles, incluso 
cuando en el pueblo no había ningún puesto o cuartel. La labor de cortar 
esta leña, cargarla en el carro, acarrearla y entregarla la realizaban los 
vecinos a la roda. 

 

La jara (Cistus ladanifer), por su actual abundancia, es ya todo un icono de la comarca. 

En Grisuela, pese al rico arbolado que el pueblo posee actualmente, 
en los años 40 y 50 solo se autorizaba en los montes comunales la 
recolección de leña de jara una vez al año, siempre a razón de un carro por 
vecino. Con todo, ese volumen era muy variable, pues algunos carros 

llevaban el doble que otros. Cuando sonaba la campana, el pueblo salía 

                                                                                                                                                    
pegamento. En Rabanales los más mayores recuerdan que hace más de 80 años se iba a 
por jaras nuevas al término de Arcillera: se cocían y el ládano, acumulado en la superficie, 
se recogía con un cazo. Me aseguraban que se usaba después para pintar los barcos. 
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hacia la zona en la que se autorizaba la recogida. Dentro de ella, cada 
vecino marcaba una determinada superficie que le garantizaba poder 
obtener la cantidad de leña convenida. Solo algunos años se iba a por leña 
en un par de ocasiones, por lo que cada vecino podía disponer de dos 
carros de leña procedente de los terrenos del pueblo66. 

No fue hasta los años 60 y 70 cuando en Grisuela comenzó a 
repartirse con cierta regularidad la leña de roble. A cada vecino se le 
entregaba un quiñón, que también venía a ser una cantidad de leña 
semejante a lo que podía cargar un carro, aunque resultaba muy 
complicado medir a ojo el volumen de leña que proporciona cada lote, 
como ocurre hoy, lo cual siempre dificulta que todos los vecinos reciban la 
misma cantidad. En una ocasión la leña de roble se cortó en común por 
todo el vecindario, procediéndose después al reparto, pero los vecinos no 
quedaron muy satisfechos con esa forma de hacer las cosas, así que la leña 
no volvió a aprovecharse de ese modo. Como en otras localidades, más 
adelante, a partir del momento en el que el pueblo empezó a disponer de 
abundante leña de roble, la jara de los montes comunales pasó a estar 
disponible para su libre recolección. 

 

Los hornos consumían una parte importante de la leña de jara recolectada. 
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 No obstante, como se ha dicho, en la mayoría de las casas el gasto de leña era mucho 
mayor. Por ello, lo habitual era ir a robarla, sobre todo a otras localidades próximas. En el 
caso de Grisuela, se iba especialmente a Rabanales, de la misma manera que había gente 
de los pueblos colindantes que obtenía leña del término de Grisuela. 
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Igual que ocurría en Grisuela, en Ufones lo que se repartía era, 
sobre todo, la leña de las jaras. Cada vez que éstas se aprovechaban, le 
correspondía de nuevo un carro de leña a cada vecino, aunque me decían 
que en el carro había quien introducía, escondido entre las jaras, algún que 
otro trampón. Ocasionalmente se podaban varios robles de gran tamaño 
entre todo el pueblo, como los que existían en el Bubón67. Después, las 
gajas que se habían cortado se repartían entre los vecinos. Pasados los 
años, sin que dejase de estar regulada la obtención de la jara, los robles 
empezaron a dividirse en quiñones, aprovechados individualmente por 
cada vecino. Por lo visto, era habitual que el alcalde del pueblo hiciera 
algún agasajo al guardamontes para tenerlo contento y que éste se 
abstuviera de denunciar a aquellos vecinos que cortaban más de la 
cuenta68. También algunas de las roturaciones realizadas para poner en 
cultivo terrenos comunales, de las que más adelante se hablará, 
proporcionaron tal cantidad de leña a los vecinos que en algún caso 
pasaron años sin que se repartiera la de los montes, y eso que la parte 
aérea de los robles cortados fue vendida por el pueblo a empresas 
madereras, repartiéndose en quiñones únicamente las raíces. 

Como en otras localidades, en los montes comunales de Matellanes 
se aprovechaba fundamentalmente la leña más menuda, compuesta sobre 
todo por jaras y algunas trampas; pocas, porque en aquellos años había en 
el pueblo mucho machete y también muchas cabras que no dejaban crecer 

los árboles
69. No obstante, el pueblo disponía de mayor superficie de 

monte y más cantidad de leña que la mayoría de las localidades 
limítrofes70, por lo que era habitual que vecinos de otros lugares fuesen a 
Matellanes a robar leña. 

La recolección de las jaras y las trampas se realizaba dentro de la 
zona previamente designada para la realización del aprovechamiento. Cada 
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 Éstos y otros robles de gran tamaño se cortaron años después. Dicen que eran tantos y 
tan grandes que en el interior del espeso bosque no se vía. 
68

 Miguel, el antiguo guardamontes ya citado, corroboró que era una práctica habitual. Él 
mismo tuvo que renunciar en más de una ocasión a estos intentos de soborno. 
69

 Especialmente beligerantes con la vegetación leñosa eran los castrones. 
70

 Ya dice Faustino Gómez Carabias en su Guía Sinóptica (1884: 388) que Matellanes 
«abunda en leña en los montes de roble que le rodean». 
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vecino escogía la mancha que consideraba oportuno, de donde podía 
recoger hasta un carro de leña. En cualquier caso, como en otros pueblos, 
había carros más grandes y otros más pequeños. Una vez elegida, cada 
porción de aprovechamiento individual se marcaba. Para ello se 
arrancaban unas jaras que se colocaban con la raíz hacia arriba, lo que 
indicaba al resto de vecinos que ese sitio ya estaba cogido. En Matellanes 
se iba dos y hasta tres veces al año a cargar el carro. En otras ocasiones se 
aprovechaban las gajas de los robles en aquellas zonas del pueblo en las 
que había ejemplares de buen tamaño71. Como se intentaba que todos se 
llevasen la misma cantidad, cuando los árboles eran grandes a cada vecino 
podía corresponderle solamente uno o dos robles. 

 

Medero o cabañal (Matellanes). 

La particularidad que ofrece Matellanes respecto a otros pueblos 
está en que también se hacía un aprovechamiento comercial de la leña. En 
el pueblo había vecinos que la transportaban (tanto de roble como de jara, 
e incluso las cepas de las urces) en sus carros hasta Alcañices, donde era 
posible venderla, ya que allí era muy demandada. Se vendía sobre todo a 
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 Con esta poda a los árboles se les dejaba normalmente cuatro vientos. 
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los señoritos de la Villa, pues éstos no iban al monte
72. La procedencia de 

esta leña podía ser muy diversa: en ocasiones se vendieron las raíces de 
robles que habían sido cortados al roturar los quiñones, aunque otras 
veces la leña se sustraía de los montes comunales. Pero la picaresca iba 
más allá. Me decían que, como lo que se vendía era normalmente un carro 
de leña, ésta se colocaba a veces de tal manera que ocupaba todo el carro, 
aunque la parte interior estaba casi completamente vacía. Se vendía así 
una cantidad menor de la que aparentaba ir en el carro, no advirtiéndose el 
engaño porque el propio vendedor era el encargado de descargar la leña. 

También en Rabanales la cantidad de leña de jara que podía 
obtenerse cada jornada en la que se autorizaba su aprovechamiento en los 
terrenos comunales, lo cual ocurría unas dos o tres veces al año, estaba 
limitada a un carro por vecino73. Como en otros pueblos, en cada ocasión 
se extraía de un lugar diferente previamente fijado, en el que cada vecino 
marcaba su espacio. Para ello, en cada extremo se colocaba una jara recién 
arrancada dada la vuelta, aunque también había quien dejaba una prenda 
de ropa. Era importante llegar pronto, pues los que lo hacían en primer 
lugar podían escoger los mejores sitios. Por eso el alcalde no anunciaba 
nunca con demasiada antelación el día en el que se salía a por la leña, pues 
una vez que se había hecho público estaba permitido ir a marcar la zona de 
cada uno, e incluso se podían arrancar ya las jaras74. Normalmente el 
aprovechamiento se notificaba mediante toque de campana ese mismo día 
a primera hora75. Me contaban también que algunas personas marcaban 
una extensión de terreno muy grande, lo que no tenía ninguna utilidad 
porque solo podían llevarse la misma cantidad que el resto. Otros vecinos, 
sin embargo, enseguida se cansaban de arrancar jaras.   
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 Ya Méndez Plaza (1900: 50) se refiere a la existencia de esta clase social, localizada 
fundamentalmente en Alcañices. La proximidad a la villa facilitó sin duda que en 
Matellanes se diera este tipo de comercio, que en el resto de localidades no existía. En el 
pueblo también era costumbre llevar leche (de vacas y cabras) a Alcañices para su venta. 
73

 Había dos lugares en los que este aprovechamiento siempre estaba descoto: el Escuiral y 
el Garrapital. Sin embargo, en esos parajes la jara escaseaba, así que solo solían acudir los 

que pasaban mucha falta de leña. 
74

 Lo que no estaba permitido era su traslado al pueblo. 
75

 En alguna ocasión el alcalde filtró la información días antes a sus familiares. Me decían 
que cuando llegó el resto del pueblo, ellos habían escogido ya los mejores sitios. 
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La leña de jara era la que más se utilizaba, pues el monte alto de 
roble no lo dejaban tocar. Más adelante, éste comenzó a repartirse ya en 
quiñones para su aprovechamiento. Se recuerda que durante los primeros 
años en los que comenzó a ser frecuente el reparto de la leña de roble se 
realizaban intensas entresacas, pues la densidad de los pies era muy alta. 

 

 Partiendo los quiñones de leña en la Furnia (Mellanes). 

La leña de jara de los terrenos comunales de Mellanes se recogía de 
forma libre. Era, por tanto, un caso excepcional, debido a que el matorral 
de jara nunca dejó de ser abundante en el pueblo, sobre todo en la zona de 
la Sierra, terreno que había sido comprado al marqués de Alcañices. En la 
conversación con los informantes de Mellanes pude comprobar que tenían 
perfecto conocimiento de que tal circunstancia no se daba en otros 
lugares. Pablo recordaba que unos parientes suyos de Gallegos del Río 
solían ir a buscar jaras a Mellanes, a una finca que la familia tenía en la 
Sierra, porque en su pueblo apenas había leña. Emilio, de la vecina 
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localidad de Lober, me decía también que su padre compró una tierra en la 
Sierra de Mellanes para poder ir allí (aunque no necesariamente a su finca) 
en busca de leña. 

La leña de roble de los dos montes altos del pueblo (la Majada y la 
Encarnación), sin embargo, solo se ha repartido en quiñones con cierta 
frecuencia desde los años 60, pues antes escaseaba grandemente. La única 
leña de roble que se utilizaba se tomaba prestada, con nocturnidad, tanto 
en los montes del pueblo como en los de Ceadea, asumiendo en todo caso 
el riesgo de recibir la correspondiente sanción si te pillaban. 

 El término de Fradellos ni siquiera en la actualidad dispone de 
abundante leña de roble, pues en su término predomina el arbolado de 
encina. No obstante, hace décadas había muy pocas encinas en los 
terrenos del pueblo, aunque se trataba de ejemplares de gran tamaño. Sus 
gajas prácticamente solo se cortaban y aprovechaban el Día de Todos los 
Santos, momento en el que la juventud del pueblo acostumbraba a hacer 
una gran lumbre en la puerta de la iglesia, empleando para ello esta leña.  

Como en otros pueblos, cada vez que se estipulaba, en Fradellos los 
vecinos tenían derecho a traer a casa un carro de leña menuda. Ésta podía 
ser de jara, pero también de piorno, cuya calidad como combustible se 
considera inferior a la de la jara. Cuando se aprovechaban las jaras, se 
marcaban quiñones que después se sorteaban y cada vecino iba a buscar el 
suyo, pero si se trataba de piornos cada cual iba a por ellos donde 
consideraba oportuno. A por las jaras solía acudirse dos o tres veces al año, 
pero a por el piorno solo una.  

Este es el único caso que he encontrado en el que se combinaban 
dos formas de reparto: por lotes o quiñones y a la vez limitando la cantidad 
extraída a la que es capaz de transportar un carro. Esto permitía, según me 
decían, que el aprovechamiento se realizase de una manera muy 
controlada. 

 Ocasionalmente se obtenía también leña de los frenos que crecen 
en el entorno del río Cebal, sobre todo en la zona denominada, no por 
casualidad, el Frenal. La leña cortada entre todos los vecinos se colocaba 
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en tongas que se numeraban, procediéndose después a su sorteo, en el 
que cada cual sacaba la correspondiente boleta.  

Actualmente los vecinos de Fradellos aprovechan cada ciertos años 
la leña que siguen ofreciendo tanto las viejas encinas de las que dispone el 
pueblo como los hermosos fresnos que crecen junto al río Cebal76. 

 

Fresneda del Frenal (Fradellos). 

 

El agua para el riego de las huertas  

Para arregar las huertas, y antiguamente también los linares, lo 
habitual es que estas fincas no dispusiesen de un pozo propio con el que 
abastecerse, por más que algunas excepcionalmente sí lo tuviesen. El agua 
se obtenía en la mayor parte de los casos de una pequeña balsa, la poza, 
alimentada por algún arroyo o manantial. Cada poza suministraba agua 
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 Gracias a la recuperación que en los últimos años ha experimentado el arbolado, 
Fradellos dispone de una importante superficie en la que prosperan encinas, todavía 
pequeñas, pero que en unos años producirán abundante leña para el pueblo. 
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para el riego de una serie de huertas contiguas, de modo que el recurso 
debía compartirse entre un grupo de vecinos, a veces muy numeroso. 

Estas pozas compartidas casi siempre tenían un carácter temporal, 
utilizándose tan solo en la época de riego: a finales de primavera y, sobre 
todo, durante el verano. A modo de presa, se añadían piedras y terrones 
que retenían el agua, permaneciendo totalmente libre su paso durante el 
resto del año.  

La poza estaba normalmente en terreno comunal, aunque en la 
mayoría de los pueblos solo tenían derecho a su uso quienes dispusiesen 
de, por lo menos, una finca que pudiera regarse con ella. Cuando se 
permitía la salida del agua contenida en la balsa para regar se decía que la 
poza se reventaba

77, y que se tapaba cuando era clausurada, una vez 
finalizado el riego. El canal que conducía el agua a las distintas fincas se 
denomina aguadera o regadera

78. 

Habitualmente el riego se realizaba a la roda, habiéndose 
establecido previamente unos turnos que dejaban muy claro quién debía 
aprovechar el agua en cada momento. Sin embargo, como los calores del 
estío castigaban duramente a las hortalizas, la necesidad de riego, causada 
muchas veces también por la escasez de agua, generaba no pocas broncas 
entre los propietarios de estas pequeñas parcelas de regadío. En todos los 
pueblos se mencionaron estas disputas entre vecinos por el uso del agua79. 
En ocasiones el agua disponible en cada turno no era suficiente para las 
necesidades de las plantas; otras veces transcurría demasiado tiempo 
entre riego y riego, de manera que el cultivo terminaba viéndose 
seriamente afectado por la falta de agua, lo que provocaba que algunos 
vecinos no respetasen el orden establecido y regasen de manera furtiva, 
normalmente durante la noche, utilizando parte del agua que correspondía 
al turno siguiente. Todo ello convirtió al riego en un permanente foco de 
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 En Rabanales también decían esbrujar la poza. 
78

Algunos informantes usaban una u otra palabra indistintamente, pero otros 
consideraban que la aguadera es propiamente la que lleva el agua a las praderas 
comunales y la regadera la que la dirige a las huertas. 
79

 En más de un caso, cuando la riña había tenido lugar a pie de poza, uno de los regantes 
terminó por introducir al otro en ella. 
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conflictos, aunque no conseguía romper la armonía general que reinaba en 
cada uno de los pueblos80. 

Aunque también regaban los hombres, esta actividad la realizaban 
con mayor frecuencia las mujeres. El riego generaba un importante trajín: a 
veces había que madrugar mucho para regar, algunos se acercaban solo 
para asegurarse de que el regante que les precedía había tapado la poza, e 
incluso en ocasiones hubo quien durmió allí mismo para evitar que otro le 

reventara la poza. Cuando los turnos no estaban bien definidos81, era 
común que el siguiente en regar dejase en el lugar una seña, normalmente 
un apero o un mandil, para guardar la vez. Me decían que, cuando ésta no 
era respetada, las regantes enseguida se engarraban por el pelo. 

En Mellanes se decidía previamente, en concejo, cuál sería el 
sentido de la roda, siguiendo siempre el orden de las huertas a regar: bien 
de la más alta a la que se encontraba a menor altura o bien al revés. En 
cada uno de los lugares del pueblo donde había un grupo de huertas (en el 
Valle, en la Güerta, en la Cortina Grande, en el Chapazal o en Gijoso) se 
habilitaban uno o dos turnos de riego al día. Las discusiones llegaron a tal 
extremo, sobre todo entre las mujeres, que finalmente se acordó que a 
cada metro de terreno de regadío le correspondiese tan solo un minuto de 
riego. Se formalizó incluso una comunidad de regantes del pueblo con sus 
propios estatutos. 

La distribución de los turnos de riego se realizaba en Rabanales de 
manera diferente a lo habitual en otros pueblos. A cada vecino, por el 
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 Ya las ordenanzas municipales de Alcañices de principios del siglo XX (1908: 63-64) 
dedican todo un capítulo y 16 artículos al riego. Según el artículo 226 «mientras no se 
constituyan en forma comunidades de regantes para el aprovechamiento colectivo de 
aguas públicas o de uso público, se sujetarán aquellos a las costumbres ya establecidas, 
con turnos rigurosos y vez entre todos en proporción al terreno que cultiven, sin que le 
sea permitido a ningún regante, después de regar lo necesario, repetir seguidamente el 
riego, ni cortar el agua para su finca hasta que vuelva a corresponderle el turno». 
81

 Esto ocurría los días anteriores al establecimiento de la roda y también cuando estaba 
finalizando la época de riego, momentos en los que solo unos pocos utilizaban el agua de 
la poza. También sucedía cuando al que le tocaba regar no aprovechaba su vez (porque su 
cultivo no necesitaba agua en ese momento o por otra causa) y se la cedía a otro vecino, 
que era quien dejaba el objeto, para asegurarse de que nadie se le adelantase. 
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hecho de serlo, le correspondía un turno, denominado suerte, en todas y 
cada una de las zonas de regadío a las que se aplicaba el reparto. Así 
sucedía incluso en el caso de que un vecino no dispusiese de ninguna 
huerta en una o varias de estas zonas, algo bastante habitual. Siguiendo 
este criterio, cuando una persona poseía huertas en esos lugares pero se 
había avecindado en otra localidad, aun siendo natural del pueblo, no 
entraba en el reparto de las suertes, y por tanto no tenía derecho al agua 
de riego. Podía cultivar su finca, pero no regarla, por lo que no tenía otro 
remedio que dedicar el terreno a algún cultivo de secano.  

 

Poza de riego en el Valle (Mellanes). 

Las zonas a las que correspondían las suertes solían ser Jamorce, 
Ferradosa, Besadas, Mangamedio, la Llonada y los Linares82. En ocasiones 
se incorporaba alguna más, pues había otros lugares donde también se 
concentraban varias huertas, pero normalmente se regaban al margen de 
este sistema. En esas otras zonas, por ejemplo en las Crucieras, la 
organización para el riego se establecía a la roda, simplemente siguiendo el 
orden de las fincas. En el caso de las suertes, sin embargo, la roda seguía el 
orden en el que se situaban las viviendas de los vecinos. Eso sí, comenzaba 

                                                           
82

 Éstas últimas son las huertas que, muy cerca del núcleo urbano, se riegan con el Pozo 
Bajo (también llamado el Pozo el Lugar), del que más adelante se hablará. 
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en una casa diferente en cada una de las pozas o zonas de riego. Estas 
viviendas estaban previamente definidas y estratégicamente situadas. 

El Día de San Pedro (el 29 de junio), a la salida de misa, se echaban 

las aguas a suertes, es decir, se distribuían los turnos. En realidad, el 
reparto inicial de las suertes consistía en sortear por qué casa se iniciaba la 
roda de cada poza. Para ello se introducían unas papeletas en una gorra. A 
partir del momento en el que se sacaban las papeletas, ya sabía cada cual 
qué suerte le había tocado en cada una de las pozas o zonas de riego. Los 
informantes recuerdan que era un día en el que había siempre mucho 

follón. En ese momento, sobre todo las mujeres, se afanaban en permutar 
sus suertes. Se deshacían de las que no necesitaban (por no tener ningún 
terreno de regadío en alguno de los lugares) para obtener a cambio 
aquellas que pudiesen utilizar, asignadas inicialmente a otras familias que 
se encontraban en una situación semejante. Las suertes que se buscaban 
para intercambiar debían corresponder a un día no muy próximo al de la 
suerte de la que se disponía, para que la huerta no permaneciera después 
muchos días sin riego. 

Atendiendo a la disponibilidad de agua, en Rabanales a cada zona 
de regadío se le asignaban dos o tres suertes por día. Así, en los Linares y 
en Jamorce se regaba tres veces al día, pero el resto de las pozas 
únicamente disponían de agua para hacer dos riegos diarios. Tanto en un 
caso como en otro, cada turno de riego tenía una hora límite a partir de la 
cual ya no se podía utilizar el agua, lo que garantizaba que el siguiente 
regante dispusiese de ella en cantidad suficiente. 

Allí donde se realizaban tres riegos al día era obligatorio tapar la 
poza al amanecer (cuando ya se reconocía moneda) en el primer turno, a la 
una del mediodía en el segundo y al oscurecer en el último. Cuando solo se 
regaba dos veces por día, el primer turno concluía a las ocho de la mañana 
y el segundo a la postura de sol. Pese a todo, no era raro que un regante se 
personase para comprobar que el anterior había tapado la poza y no 
seguía regando una vez concluido su tiempo. 

Pero cada suerte no siempre la utilizaba un solo regante. Salvo que 
su huerta fuera de gran tamaño, en la misma suerte podían regar varias 
personas, que aprovechaban el agua de una misma pozada, siempre 



62 | COLECTIVISMO Y TRADICIÓN EN EL MUNICIPIO DE RABANALES 

 

dentro del tiempo establecido. Normalmente esos vecinos se ponían de 
acuerdo en la forma de regar sus huertas con el agua disponible. 

En cualquier caso, toda esta organización se relajaba mucho hacia 
final del verano, cuando menos falta hacía el agua, porque algunos cultivos 
ya no la necesitaban. Entonces los regantes se coordinaban para regar sin 
seguir necesariamente el orden de las suertes. 

Para limpiar las pozas de Rabanales, antes de que diera comienzo la 
época de riego, el pueblo iba de concejo un día a cada una de ellas, aunque 
se recuerda bien que en ese trabajo se esforzaban mucho más los 
propietarios de las fincas, a quienes más interesaba la labor realizada. 
Precisamente por el interés particular que generaba esta actuación, en 
esas ocasiones el concejo no ofrecía vino a los vecinos. 

En Grisuela aseguraban que el relevo tenía lugar con menos 
complicaciones que en Rabanales. Cuando un vecino había terminado de 
regar, se lo comunicaba al siguiente: te tapé la poza, le solía decir. La roda, 
en este caso, seguía el orden de las huertas. Como en el pueblo el agua era 
bastante escasa, normalmente se regaba solo una vez al día en cada poza. 
Incluso algunas veces, cuando había ya muy poca agua, solo se podía regar 
una vez cada dos días. 

En Matellanes se establecieron unos apeos que fijaban las horas y 
los días del mes en los que cada cual debía regar. Aun así surgieron 
discordias, porque no en todas las zonas en las que había huertas se 
definían los turnos de esta manera. Además, había quien regaba fuera de 
su hora o quien hacía lo que en el pueblo llaman una chicharra, o sea, una 
perforación que dejaba salir el agua hacia su huerta83. Por otra parte, el día 
31 (de julio y agosto) no estaba asignado a nadie, así que todos se sentían 
con derecho a regar. 

En Fradellos, con el agua de la poza de Retacueva se regaba a la 

roda, siguiendo en este caso el orden de las casas y sorteándose, al inicio 
de la temporada de riego, por quién había de comenzar la roda. Con 
anterioridad, tanto la poza como las aguaderas se limpiaban un día 
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 Otras veces era el lorigón el que rompía los terrones, dejando escapar el agua. 
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acordado, de concejo, aunque en Fradellos solo acudían los interesados. 
Existían dos turnos de riego al día: uno por la mañana y otro por la tarde. 
En ambos casos a cierta hora la poza tenía que estar tapada. Si la 
meteorología o cierto cultivo daban lugar a la necesidad de regar con 
anterioridad a la fecha en que se organizaba la roda, entonces se recurría 
al método de depositar una azada u otro objeto semejante para guardar la 
vez. 

Parece ser que en Fradellos no hubo tantos conflictos como en 
otros pueblos, lo que se achaca a una buena organización entre los vecinos. 
No obstante, sí se mencionó alguna pequeña discordia, como cuando una 
mujer dejó pasar su turno, perdiendo así su oportunidad de regar, pero 
pretendía hacerlo en el siguiente. No lo consiguió, pues quien realmente 
tenía la vez no se lo permitió. En Fradellos, como en otros pueblos, 
también se daba el caso de regantes que no tenían una buena relación con 
quien disponía de la siguiente vez, así que le dejaban la poza destapada, 
teniendo que ir él expresamente a taparla si quería regar su huerta. 

 

El agua para el riego de las praderas comunales 

El Día Antruejo o Día Entruejo era costumbre ir de concejo para 

echar el agua a los valles. Lo que se hacía era limpiar las aguaderas y guiar 

el agua por ellas84. Las aguaderas o regaderas son canales excavados en el 
terreno que permiten regar las praderas de los valles comunales con el 
agua que toman prestada de ríos y arroyos. Por limpiar se entiende aquí 
despejar estos conductos para permitir el paso del agua, que de esta 
manera podía circular por ellos sin obstáculos. 

En Fradellos apenas había regaderas en terreno comunal, así que la 
actividad de ese día se centraba más bien en limpiar las praderas (se 
cortaban los espinos y zarzas que hubieran salido), se aprovechaba para 
reparar también algún camino, etc. En Rabanales me contaba Santiago que, 

                                                           
84

 La costumbre parece que se extendía al resto de la comarca. He podido constatar su 
existencia en pueblos próximos, como Lober, Samir de los Caños o San Juan del Rebollar, y 
también se documenta en otros más alejados, como Figueruela de Arriba (Pérez Martín, 
2013: 68). 
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una vez que las buestas de los valles comunales dejaron de subastarse 
entre los vecinos, además de limpiar las aguaderas, ese mismo día se iba 
también a tender las buestas. 

 

Concejo celebrado en Mellanes el 18 de febrero de 2017  
(el sábado siguiente al Día Entruejo). 

Como otras veces en las que se iba de concejo, era obligatoria la 
participación de todos los vecinos85. A quien no asistiese a estos trabajos 
en Ufones se le hacía entregar un cántaro de vino, mientras que en 
Matellanes debía pagar cierta cantidad de dinero. Los participantes se 
repartían entre las distintas zonas sobre las que era preciso actuar. En 
Ufones, por ejemplo, mientras unos iban a la Ribera de Arriba, otros se 
dirigían a la Ribera de Abajo.  

Concluida la faena, ya por la tarde, era habitual tomar escabeche, 
pan y vino proporcionados por el concejo. Para sufragar la merienda, en 
Ufones se solía subastar algún roble86. En Fradellos, en la Casa Concejo, el 
alcalde encargaba a uno de los asistentes que sirviese el vino, del que los 
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 Iban todos menos el cura, matizaron en Mellanes. 
86

 Los informantes del pueblo recordaban que Eugenio Gago, alcalde de Ufones durante 
muchos años, solía ofrecer la puja más alta, pues hacía mucho gasto de leña. 



EL COLECTIVISMO | 65 

 

hombres daban buena cuenta, e incluso algunos cogían buenas 

borracheras. Hasta los años 60, tenía lugar allí mismo un baile al que 
concurría todo el pueblo. Se hacía una buena lumbre que los vecinos 
aprovechaban para asar un pedazo de tocino o de chorizo. Entre los 
asistentes, se presentaban los llamados muyirones. Eran una pareja, en 
apariencia un hombre y una mujer, aunque en realidad se trataba de dos 
mozos, uno de ellos caracterizado de mujer. Aparecían los dos con la cara 
tapada, de manera que nadie sabía de quién se trataba. En ese momento al 
baile solo habían entrado algunos mozos, quedándose el resto fuera para 
que los asistentes no tuvieran forma de saber quiénes eran los miembros 
de esta peculiar pareja. Me decía Emiliano, que hizo de muyirón en varias 
ocasiones: después ya nos descubríamos, para bailar. 

 

El agua como fuente de energía: los molinos 

 Para la molienda del grano tradicionalmente se recurría a los 
pequeños y rudimentarios molinos de agua. Éstos estaban situados junto a 
ríos y arroyos, de cuyas aguas se obtenía la energía necesaria para su 
funcionamiento87. Con el paso de los años, los molinos se fueron utilizando 
casi exclusivamente para la alimentación animal, mientras que para la 
obtención de la harina se recurría cada vez más a los molinos eléctricos que 
se fueron instalando en la zona88. 

Como era necesaria la presencia de varios molinos en cada pueblo, 
estos ingenios hidráulicos no eran propiamente un bien comunal, pero sí 
colectivo, pues la mayoría pertenecía a un grupo de propietarios89. A cada 
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 En Rabanales recordaban que en los tiempos del racionamiento, una vez acabada la 
Guerra Civil, la molienda se realizaba a escondidas y los sacos de harina se ocultaban, para 
evitar la requisa. 
88

 Los había en Rabanales, en San Vitero, en Alcañices, en Ceadea, etc. En Matellanes el 
grano se llevó a moler alguna vez a Domez, a pesar de la distancia a la que se encuentra 
este pueblo, porque el servicio que ofrecía su molino resultaba más económico que otros 
de la zona. 
89

 Como en el resto de la comarca, solo unos pocos eran de propiedad particular. Cabe 
pensar que en el pasado hubo también molinos que pertenecían a todo el pueblo, como 
los que existían en el oeste de la comarca (en San Blas, El Poyo, Vega de Nuez, etc.) o en 
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uno de ellos le correspondía un determinado número de días y/u horas de 
molienda al mes90, siendo común que vecinos de un pueblo, sobre todo de 
aquellos que no disponían de cursos de agua con caudal suficiente para la 
instalación de estos molinos, tuvieran horas en algún molino situado en 
otra localidad. Como hemos visto, era el caso de algunas personas de 
Grisuela, que molían en varios molinos de Ufones. También vecinos de 
Matellanes y San Vitero91 recurrían a los molinos que había en término de 
Ufones. De la misma manera, en el molino de los Genicios, de Mellanes, 
disponían de horas de molienda varios vecinos de Arcillera, lo mismo que 
en el molino de la Ribera, de Lober, molían varias familias de Fradellos92. 

El tiempo de molienda que cada persona o familia tenía a su 
disposición pasaba de padres a hijos, aunque éstos se avecindasen en otro 
pueblo. Estas horas también se podían comprar, vender o permutar. Cada 
vecino molía sus horas en un día concreto del mes que previamente se 
había estipulado93. Si ocurría que alguien tenía a su disposición horas 
repartidas en días diferentes, solía intentar cambiarlas con las de otros, 

                                                                                                                                                    
las aldeas portuguesas vecinas de Rio de Onor, Guadramil, Petisqueira o Deilão (Dias, 
1953: 14, 74). Esto hace suponer la denominación de uno de los molinos que había en 
Ufones: el molino Concejo. 
90

 En Matellanes y Rabanales se hablaba de herederos. Éstos disponían de horas de duña, 
en Matellanes, o velas, en Rabanales. Según Andrés Bazal (2009: 77), en Pobladura de 
Aliste (en adelante, Pobladura) estas horas se obtenían en función del tiempo que cada 
vecino había dedicado a la construcción del molino. Aunque mis informantes desconocían 
el origen del tiempo que correspondía a cada familia, en Grisuela sí recordaban que hace 
años, tras la restauración del molino los Martines, se estableció un apeyo en el que se 
hicieron constar las horas y los días que de ahí en adelante correspondían a cada casa. 
Igual ocurrió en el molino Perroyo de Rabanales: tras un incendio hubo de ser 
rehabilitado, correspondiendo un día de molienda a cada uno de los participantes en los 
trabajos de reconstrucción. 
91

 Los vecinos de esta localidad, al no disponer en su término de ningún arroyo que 
permitiera hacer funcionar este tipo de molino, debían moler en otros pueblos. Además 
de en Ufones, los de San Vitero hacían uso de molinos situados en San Juan del Rebollar y 
en San Cristóbal de Aliste (en adelante, San Cristóbal). 
92

 Por esto mismo en Lober lo denominaban molino de Fradellos. 
93

 La mayor parte de los informantes recordaban muy bien el tiempo y los días del mes 
que tenían asignados para la molienda. Uno de ellos, al que le tocaba moler el día 29, me 
decía que en el mes de febrero debía buscar a quien dispusiese de horas de sobra para 
que se las cediese. 
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agrupándolas en una sola jornada, o en dos consecutivas, para poder así 
moler de manera continuada. 

 

Interior del molino la Puente (Ufones). 

Había quien tenía muchas horas de molienda (en algunos casos 
varios días) y quien disponía de solo unas pocas, pero entre los vecinos 
llegaban a acuerdos y se arreglaban para que nadie se quedara sin moler. 
En Matellanes afirmaban que estos arreglos resultaban sencillos porque 
había más horas que grano. Los testimonios coinciden en que la 
coordinación entre los vecinos para esta cuestión era más sencilla y mucho 
menos problemática que en el caso de los turnos de riego. 

Estos molinos, en los que molían por igual hombres y mujeres, 
funcionaban tanto de día como de noche. En el molino se dormía y 
también se hacía lumbre, para lo cual se buscaba leña (normalmente jaras) 
en sus alrededores. El fuego ayudaba a combatir el frío y de paso se asaba 
un cachico de lo que hubiera. Pese a ello, curiosamente, estos edificios no 
solían disponer de chimenea. 

Pero los molinos no estaban todo el tiempo funcionando. Dentro de 
la programación de cada uno de ellos se establecían determinados días de 

compostura, dedicados a distintas labores de mantenimiento y puesta a 
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punto de la maquinaria. Sobre todo era preciso picar la piedra cada cierto 
tiempo debido al desgaste que sufría. En Rabanales solían reservarse tres o 
cuatro días de compostura al mes, aunque cuando las piedras permanecían 
en perfecto estado, en lugar de picarlas, se aprovechaba para seguir 
moliendo, sobre todo quienes andaban algo faltosos de horas. 

Los molinos tampoco podían funcionar durante todo el año. 
Únicamente lo hacían cuando las lluvias habían sido abundantes y 
permitían disponer de un caudal suficiente, cosa que normalmente sucedía 
entre los meses de noviembre y abril. Pero la dependencia del caudal no 
era total, ya que los molinos contaban con una presa o cubo, en ocasiones 
de gran capacidad, que se situaba junto al edificio y fuera del cauce del que 
se abastecía. El agua era conducida hasta ella a través de un canal o caz 
llamado calienda

94. Esto permitía que, cuando la cantidad de agua no era 
suficiente como para que el molino funcionase a agua tirada, es decir, de 
manera continua, fuese posible esperar a que el cubo se llenara y así poder 
seguir moliendo al menos durante un tiempo, lo que se denominaba en 
este caso a pozadas

95.  

En ocasiones, cuando las lluvias habían sido intensas, la cantidad de 
agua de los cauces era excesiva para el correcto funcionamiento del 
molino, por lo que éste se enaguaba, quedando temporalmente 
inutilizable. Otras veces, sin embargo, el molino no se hacía funcionar 
sencillamente porque el grano era escaso y se acababa enseguida. 

Durante la molienda, algunas personas se iban a casa y mientras 
tanto dejaban el molino funcionando, por lo que no era raro que el grano 
se terminase y las muelas empezasen a rechinar por la fricción que se daba 

                                                           
94

 En algún caso, como ocurre en el molino de los Genicios, de Mellanes, la calienda no 
existe, por encontrarse el edificio inmediato a la zuda. Este molino, además, presenta la 
particularidad de que dispone de un cubo propiamente dicho. 
95

 Los molinos de Grisuela no funcionaban nunca a pozadas, porque carecían de una 
compuerta que cerrase el espacio por el que el agua entraba al molino (espacio 
denominado en Grisuela cubo, igual que en otros pueblos en los que la balsa aneja no 
recibía este nombre). Lo que se hacía cuando bajaba la intensidad del chorro (se decía 
entonces que el agua salía de gargalleira) era pinar el cubo. Con la introducción de pinas 
se reducía el espacio por el que pasaba el agua, de modo que la presión con la que salía 
aumentaba y permitía seguir moviendo el rodezno. 
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entre ellas. El molino, que en tales casos lo único que hacía era gastar la 

piedra, se decía entonces que funcionaba de rueso. Las muelas se 
calentaban y, si la situación se prolongaba, el molino llegaba a pararse. En 
todo caso, tras el desgaste sufrido por las muelas, era preciso picarlas de 
nuevo para que volvieran a moler correctamente96. 

 

Hipólito junto al molino de los Gelaos (Rabanales). 

Ocurría también que en determinados momentos el molino colaba. 
Se decía así cuando el grano no solo no se molturaba sino que terminaba 
en el río. Para que no cayese por el hueco central de la piedra inferior, por 
el que pasaba el eje del rodreno, se rellenaba ese espacio con diferentes 
elementos. A veces se colocaban unas estopas o unas pinas. En Grisuela 
recordaban haber encajado un bolo de negrillo que impedía el paso del 
grano. Pero la muela superior, con su giro, a veces sacaba esos objetos de 
                                                           
96

 En Rabanales me decían que algunas personas, para poder ausentarse, llegaron a 
instalar un mecanismo con cuerdas y tablas que, cuando se acababa el grano, hacía bajar 
la compuerta que permitía el paso del agua, por lo que a partir de ese momento el molino 
dejaba automáticamente de funcionar. Asumían, no obstante, un elevado riesgo, pues 
este sistema no era demasiado fiable. 



70 | COLECTIVISMO Y TRADICIÓN EN EL MUNICIPIO DE RABANALES 

 

su sitio y el hueco quedaba libre para que el grano cayera. Otras veces 
sucedía que las muelas se enceraban debido a que el grano estaba 
demasiado húmedo y dejaban de funcionar correctamente.  

Tradicionalmente, sobre todo al hablar de los pastos comunales, 
diversos autores han puesto el acento en que su disponibilidad para todos 
los vecinos por igual beneficia más a quienes tienen mayor número de 
cabezas de ganado. Se ven con ello más favorecidas, en definitiva, las 
familias más pudientes. Pues bien, con el uso de los molinos ocurría algo 
semejante, según me explicaba Luis en Matellanes. A finales de verano e 
inicios de otoño, cuando ya se había obtenido el grano pero casi nunca 
había agua suficiente para que los viejos molinos funcionasen, los vecinos 
que aún disponían de harina o pienso del año anterior podían permitirse 
esperar a la llegada de las lluvias. Pero no así las familias a las que se les 
habían acabado las existencias. Éstos debían llevar su grano a los molinos 
eléctricos, con el consiguiente gasto económico que evitaban quienes solo 
recurrían a los molinos hidráulicos. 

Rabanales y Ufones eran los pueblos que disponían de mayor 
cantidad de molinos, situados todos ellos en la Ribera, o sea, junto al río 
Mena. Tanto en una como en otra localidad se recuerda la existencia de 
nueve de estos edificios97. De todos ellos, hoy solo se conserva en buen 
estado el molino la Puente, de Ufones, sobre el que se intervino hace unos 
años98. Entre todos los que había en el pueblo, era el que mayor cantidad 
de grano era capaz de moler: me decían que hasta 18 o 20 costales al día, 

                                                           
97

 En Ufones, en primer lugar se encontraba el molino la Llamerona o la Llamirona 
(también llamado molino San Vitero, porque era usado por varias familias de ese pueblo); 
más abajo estaban el de Valpozo o de los Alonsos, el de Valongo o del Pasadero, el molino 
Matarranas o de los Carbayones, el molino Concejo, el de la Puente, el del Retorno o de 
Valdelacasa, el de Valdegranao y finalmente el del Pisón. Éste último, aunque se considera 
como tal, por su nombre pudo haber sido un batán. Aún pueden verse sus ruinas, a pesar 
de que ya no se conoció en activo. Disponían de piedras francesas, que permitían obtener 
harina para elaborar pan, los de Valpozo, la Puente y Valdegranao. Los de Rabanales, 
también en el orden en que se encontraban, eran: el molino los Carpinteros (llamado en 
Matellanes el molino el Pleito), el de los Gelaos, el molino don José, la Molinera, el molino 
Tarazón, el molino Macillana (de éste solo se conocieron restos), el molino Nuevo 
(tampoco se recuerda en funcionamiento), el molino Majito y el molino Perroyo.  
98

 También el Molino de los Genicios, de Mellanes, está en proceso de rehabilitación. 
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de unos 110-120 kg cada uno. Otros, como el de Matarranas, molían una 
cantidad mucho menor. En Grisuela, el molino el Freno, que dejó de 
funcionar mucho antes que los otros dos que se recuerdan en el pueblo99, 
molía también hasta 16 costales al día. 

En Mellanes se conocieron tres molinos en activo. El de los Genicios 
se sitúa en la confluencia de la Ribera el Cuervo y la Ribera Gijoso100. En el 
río Mena se encontraban el de las Majadicas (aún en pie) y el del Escalero o 
los Escaleros, aunque anteriormente funcionaron otros, de los que a 
mediados del siglo XX solo se conservaban ruinas101. Se usaban, sobre todo, 
para la obtención de pienso. El de los Genicios era el que molía una mayor 
cantidad de grano. Disponía de dos pares de muelas: una para el pienso y 
otra para la harina, aunque la obtenida en el de las Majadicas era más fina. 
En Matellanes solo se recuerda en funcionamiento el molino Grande, 
también en el río Mena102, y en Fradellos únicamente el molino el Frenal o 
molino el Retuerto, en el río Cebal103. 

 

Los pastos 

Las praderas comunales, pese a su condición, no se encontraban a 
disposición de los ganados en todo momento. Para entender la regulación 
a la que se sometía su aprovechamiento hay tener presente que todos 
estos pueblos siguen el sistema de cultivo de año y vez. La escasa fertilidad 
del suelo obliga a que cada término se dividida en dos partes u hojas, que 

                                                           
99

 Son el molino los Fagundes y el molino los Martines, ambos todavía en pie. Los tres se 
situaban en Ruiseco. 
100

 Éste, antes de ser propiedad de un grupo de socios, fue un molino maquilero. 
101

 Se mencionaron el molino los Mateos, el molino los Rusendos y el molino los 
Campesinos, todos ellos en la Ribera. También se oyó hablar de otro anterior, del que no 
se conocieron ya ni siquiera restos, situado en el arroyo del Redondal. 
102

 Se conocieron además los restos del molino Matarranas, diferente al del mismo 
nombre situado en término de Ufones. Éste no estaba en el río Mena, sino en el regato de 
los Estrumadales. Aunque los más mayores del pueblo lo recuerdan siempre fuera de 
servicio, se sabe que la generación anterior todavía lo utilizó. 
103

 Sin embargo, hasta hace unos años se observaban los restos de otros dos molinos en 
las proximidades de éste, uno aguas abajo y otro aguas arriba. 
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se cultivan en años alternos104. La hoja que se encuentra en uso en el año 
es la facera

105, aunque también se conoce como la hoja, por antonomasia, 
denominándose contrahoja la que descansa. Así, se dice que el terreno 
dedicado al cereal de secano se siembra cada segundo año. 

Mientras los pastos comunales que se sitúan en la contrahoja 
normalmente están disponibles para los ganados sin restricciones (al igual 
que lo está el rastrojo), los que se encuentran en la hoja en cultivo solo 
podían ser aprovechados en determinados momentos y de un modo que 
estaba perfectamente reglamentado106. En ellos no se entraba a pastar 
hasta la segunda mitad de la primavera, momento en el que únicamente 
las vacas del pueblo podían acceder107. Las distintas praderas se visitaban 
de manera secuencial e incluso, dentro de ellas, se aprovechaba cada día 
una parte. 

En Grisuela existe la hoja de Rabanales, situada hacia el sureste del 
término, y la hoja de San Vitero, hacia el noroeste. La primera se siembra 
en los años pares y la segunda en los impares, de modo que el cultivo 
siempre combinaba con el de las hojas colindantes de esos otros dos 
pueblos, con los que Grisuela limita en la mayor parte de su perímetro.  

La mayoría de las praderas comunales de la hoja en cultivo de 
Grisuela se podían aprovechar de forma libre hasta el 25 de marzo, día en 
el que se cotaban. Un poco antes, el día 15 de febrero108 , y con 
independencia de cuál fuera la hoja que se encontrase sembrada, se 
cotaba la Veiga, la pradera mayor y mejor considerada del pueblo. Con 

                                                           
104

 Celestino Vega (2000: 30) esgrime otras razones para el uso de este sistema. Entre 
otras, menciona la posibilidad de que los ganados puedan aprovechar el rastrojo, que 
proporciona un alimento esencial para su mantenimiento. 
105

 Para algunos informantes facera tiene un significado un poco más restrictivo, 
refiriéndose únicamente al espacio que ocupan, dentro de la hoja, las tierras sembradas. 
106

 Aunque no con la rigidez de antaño, la mayoría de estos pastos todavía se cotan. 
107

 En Rabanales me comentaban que, en más de una ocasión, los propietarios de ganado 
ovino trataron de combatir la primacía que se otorgaba al vacuno. No lo consiguieron, 
pues en estos casos pesaba más la costumbre que la presión que ellos ejercían. 
108

 En realidad el acotado de la Veiga comenzaba tradicionalmente el día Antruejo, pero 
como este día no tiene una posición fija en el calendario, hace unas décadas se optó por 
asignarle una fecha concreta. 
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anterioridad, nada más nacer el cereal, se solía haber cotado ya algunos 
valles comunales, como sucedía con Valderromán de Arriba, en la hoja de 
San Vitero, al encontrarse esa pradera completamente rodeada por tierras. 

 

Pradera comunal de la Veiga (Grisuela). 

A partir del momento en el que los valles comunales se vedaban, no 
podía entrar ningún ganado en ellos109. Llegado mediados de mayo todos 
estos pastos se descotaban y entraba en ellos la vacada. Las vacas 
pastaban cada día en un cacho pequeño, pero lo pisaban mucho, así que 
finalmente se optó por no restringir tanto la superficie de pasto que se iba 
aprovechando en cada jornada.  Las ovejas no tenían acceso a esa hoja 
hasta que no retornasen de su periplo trashumante, momento en el que 
aprovecharían, sobre todo, los rastrojos, una vez que ya lo habían hecho 
las vacas. Tampoco el rastrojo quedaba libre por completo de una vez, sino 
que primero se descotaba una mitad y unos días después, a mediados de 
septiembre (por el Cristo), la otra. 
                                                           
109

 A excepción del entrepán, que era aprovechado durante solo ocho o diez días en el mes 
de enero. En este caso no se daba prioridad al ganado vacuno, de hecho solía 
aprovecharse casi exclusivamente por los rebaños de ovejas. Aunque en Grisuela las 
praderas se siguen cotando, el aprovechamiento del entrepán (al cual llaman igualmente 
el entrepán) no se realiza desde hace décadas. 
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En Fradellos la hoja de Arriba, sembrada en los años pares, se 
encuentra en la parte suroccidental del término, hacia Rabanales, y la de 
Abajo en la parte nororiental, hacia Valer. El pasto comunal de una u otra 
hoja, una vez sembrada, por el mes de octubre o un poco más adelante, se 
cotaba. A partir de ese momento, si alguien llevaba las vacas a una cortina 
situada en esa hoja, debía colocarles antes la cesta. El acceso de todo tipo 
de ganados quedaba así prohibido hasta el Día de Navidad, momento en el 
que, en este caso, se echaban las vacas, pero solo por unos días110. 
Después podían acceder también las ovejas del pueblo, aunque 
únicamente durante unas semanas, ya que por el Entruejo se volvía a cotar 

y así permanecía hasta por el Corpus, aunque a partir de entonces solo 
tenía derecho a pastar la vacada. Cuando llegaba el mes de septiembre 
volvían las ovejas de la Sierra y accedían ya al rastrojo. 

En Ufones, la hoja que queda hacia la parte de Matellanes y San 
Juan del Rebollar se denomina de Piedrafita. Ésta se siembra en los años 
impares y en los pares la hoja de Ferre o de las Cruces, que ocupa la parte 
contraria del término, en dirección a Rabanales. En el término de Ufones 
las praderas y los montes están bastante agrupados, igual que las tierras de 
labor, por lo que no existían entrepanes, de manera que todas las praderas 
comunales se cotaban para el pasto a comienzos de primavera, el 25 de 
marzo, y así permanecían hasta principios de junio, en que las aprovechaba 
el revecero. Algunas de estas praderas, como las que se citaron al hablar de 
la vacada (las Llamas de Abajo, el Bubón y la Tuzona), se cotaban todos los 
años. 

El término de Matellanes se dividía, como el resto, en dos hojas: la 
de Arriba, sembrada en los años pares, y la de Abajo, en los impares. No 
obstante, la concentración parcelaria que se realizó hace unos años ha 
provocado que el sistema de hojas prácticamente haya desaparecido. Las 
praderas se guardaban desde Carnaval hasta el Día de San Antonio (el 13 
de junio), aunque recuerdan que en algunas ocasiones se descotaba antes. 
Igual que ocurría en otros pueblos, en primer lugar entraba la vacada, y 
mucho más adelante, por el 6 u 8 de septiembre, lo hacían ya las ovejas. 

                                                           
110

 Hasta el Día de Año Nuevo o hasta el Día de Reyes, según las distintas versiones 
recogidas. 
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Rabanales era la localidad del municipio con mayor cantidad de 
cabezas de ganado. Hipólito me decía que en el pueblo llegó a haber unas 
800 vacas y unos 27 rebaños de ovejas, aunque también disponía del 
término con más superficie de pasto comunal. En Rabanales se siembra la 
hoja de Valcastro en los años pares y la hoja de la Majada111 en los 
impares. Algunas praderas comunales (los Campos, Valdegarcía o los 
Pozones, entre otras muchas) se cotaban aproximadamente un mes 
después de que se hubieran sembrado las tierras próximas. En otras, más 
alejadas de los sembrados, se esperaba al comienzo de la primavera. 
Concretamente se trataba de tres extensos valles: la Vega, Valcastro y las 
praderas contiguas de los Villarinos, el Chano y Llamalmouro. Estos pastos 
se cotaban todos los años, sin tener en cuenta la hoja que estuviera 
cultivada112. Concluido el periodo de veda, en San Isidro (el 15 de mayo), se 
podía aprovechar en primer lugar el pasto de la Vega y a continuación el 
resto de praderas comunales113. En este caso no entraba en ellas la vacada 
sino que cada uno llevaba individualmente sus vacas114, pues no era hasta 
dar comienzo los trabajos de la siega cuando se constituía la vacada. 
También aquí las vacas tenían siempre prioridad sobre las ovejas, que 
acudían a estos pastos cuando ya lo había hecho el ganado vacuno, 
excepto durante unos 10 días en el mes de enero, en los que se permitía 
entrar a las ovejas en los valles de la hoja, los entrepanes. La rastrojera era 
aprovechada por las vacas ya por San Salvador, cuando comenzaba la trilla, 
y no se abría para las ovejas hasta el día 8 de septiembre, tras su retorno 
de las montañas de Sanabria. 

                                                           
111

 Estos nombres no están del todo consolidados, pues las hojas de Rabanales reciben 
diferentes denominaciones. Parece ser que se emplean unas u otras dependiendo de los 
lugares en los que cada familia tiene una mayor concentración de propiedades. Así, la 
primera también se denomina hoja de Grisuela, hoja del Castro Gallinera u hoja de las 

Cuevas, y la segunda hoja de Campularca, etc. 
112

 También había zonas de monte alto que no se cotaban nunca, como ocurría en 
Espigavana (antes de roturarse) y Salguero, o en toda la parte de la Majada y la Cañadona. 
113

 En realidad las vacas se llevaban a la Vega el segundo día, pues el primero era 
costumbre que fuesen a los Linares. Aunque se trata de fincas particulares, las vacas de 
todo el pueblo aprovechaban el pasto que estas huertas habían producido tras su 
descanso invernal. 
114

 Este procedimiento cambió años después y, más recientemente, es la vacada la que 
aprovechaba los pastos cotos. 
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Rabanales dispone de algunas praderas que, debido a sus escasas 
dimensiones, no se podían aprovechar por todas las vacas del pueblo, así 
que el concejo subastaba cada año su pasto a particulares115. La subasta 
tenía lugar el Día Carnaval, aunque lo recaudado apenas alcanzaba para 
pagar el vino que esa tarde se bebía en común. 

 

Vacada de Rabanales en el rastrojo (foto cedida por el Ayuntamiento de Rabanales). 

En Mellanes, hacia la parte de Ceadea se encuentra la hoja de 
Arriba, que se siembra en los años pares, mientras que hacia Tolilla y Lober 
queda la de Abajo, sembrada en los impares. En primer lugar se cotaba el 

entrepán, en los Santos, aunque a partir del Día de Navidad las vacas 
podían entrar en estos valles. Los aprovechaban durante 10 o 15 días y 
posteriormente accedían las ovejas, que estaban otros tantos días más. 
Después se volvían a cotar hasta finales de mayo, para que de nuevo 
entrasen las vacas116. Si la hoja que estaba sembrada era la de Ceadea, las 

                                                           
115

 Estos terrenos comunales se encontraban en Jamorce y la Capilla, entre otros lugares. 
116

 Como en Rabanales, acudía cada uno con las suyas, pues hasta la siega no se formaba 
la vacada. 
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ovejas no podían entrar hasta el 8 de septiembre para aprovechar el 
rastrojo. Si era la de Abajo, hasta los Santos pastaban solo hacia la parte de 
Samir de los Caños y a partir de ese momento podían pasar ya al otro lado 
de la Ribera, a las praderas que quedaban del lado de Rabanales. 

 
Los seis términos del municipio y sus hojas. 

En Mellanes algunas zonas de pasto se cotaban todos los años, 
independientemente de la hoja en cultivo. Era el caso de la Ribera, de la 
Majada y de las Pegas. También ocurría, en el caso particular de este 
pueblo, que los pastos comunales que se encontraban en la contrahoja no 
quedaban libres por completo. Éstos se cotaban el segundo domingo de 
abril y se descotaban cuando comenzaba la segada (más o menos por el Día 
de San Pedro). Como en otros pueblos, las vacas accedían a ellos de forma 
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escalonada: primero entraban en unas praderas y más tarde en otras. Los 
rebaños de ovejas no tenían acceso a estos pastos hasta el Santiago (el 25 
de julio), pues en Mellanes antiguamente no solía realizarse la 
trashumancia en los meses de verano. 

En los seis pueblos existían también grupos de llameras, pequeñas 
fincas abiertas dedicadas a pasto que, pese a pertenecer cada una de ellas 
a un vecino, en ocasiones eran aprovechadas a diente de forma colectiva, 
como si de una pradera comunal se tratase. Esta particularidad se debe a 
que las reducidas dimensiones de estas fincas hacían poco práctico que 
cada propietario introdujese en ellas sus vacas. Además, según me decían, 
había dificultades a la hora identificar los límites de muchas de estas 
llameras, pues la pradera ocultaba los marcos rápidamente, por lo que era 
habitual que los propietarios señalasen todos los años su posición con una 
mela, que se marcaba sobre la pradera117.  

Era el caso de Ufones, donde la vacada aprovechaba las numerosas 
llameras que hay en la zona de Piedrafita, una vez levantadas las mieses de 
esa hoja. Anteriormente, en primavera, los propietarios las habían segado 
a mano118. Dicha práctica es semejante al aprovechamiento que las ovejas 
hacen de los rastrojos que producen las tierras particulares. Cuando las 
llameras quedaban en la contrahoja, sin embargo, no se segaban por el 
propietario sino que únicamente se pastaban, como un valle comunal más.  

Idéntico proceder detallaron en Matellanes para las llameras de 
Praogrande y las Gallegas. Me decían que, aunque la vacada se desmanteló 
hace años, las vacas de los vecinos del pueblo continuaron con derecho a 
esos pastos. Igualmente en Rabanales —en las llameras de los Rodillones, 
de la Pedriza y otras— se procedía de esa manera. En esta localidad ocurría 
algo semejante en las Ericas. En este caso se trata de una pradera dividida 
en eras para la trilla de propiedad privada, aunque se pastiaba igual que si 
se tratase de un terreno comunal. 

                                                           
117

 En muchas ocasiones este símbolo, la mela, era el mismo que identificaba al rebaño de 
esa familia. 
118

 Muy parecido era el aprovechamiento de los coutos de Rio de Onor (Dias, 1953: 98), 
aunque en ese caso a los propietarios solo les correspondía la mitad de la hierba segada.  
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 Melas (hache y media luna y un hoyo) de dos llameras colindantes en Piedrafita (Ufones). 

En Grisuela me decían que, como las llameras echaban otoño, una 
vez segadas por sus dueños algunas eran aprovechadas por las vacas de 
cualquiera de los vecinos, fundamentalmente cuando se acarreaba la mies. 
En Mellanes las llameras de las Pegas y Vallelmedio las aprovechaban 
también las vacas del pueblo, especialmente cuando se trillaba. 

 

El cultivo de terrenos comunales 

 No he encontrado en el municipio ni siquiera vestigios de la 
existencia de terrenos vecinales que se roturasen de forma periódica y 
prácticamente lo mismo se puede decir de los trabajos colectivos para el 
aprovechamiento agrícola en terreno comunal. Únicamente en Matellanes 
pervive su recuerdo. Sin embargo, estas prácticas fueron habituales con 
anterioridad al periodo estudiado, tal como describe Méndez Plaza (1900: 
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59-66), e igualmente lo eran todavía a mediados del siglo XX en algunas 
localidades del oeste alistano, según he podido documentar119.  

Ese viejo modelo de explotación agrícola, que consistía en romper 
en común un pedazo de monte comunal, sembrarlo y cosecharlo también 
colectivamente, para después abandonarlo y volver a roturarlo varios años 
después, ha sido reemplazado en el siglo XX por otro bien distinto. Las 
rozadas han dado paso a los quiñones. El nuevo modelo consiste en la 
división de los terrenos comunales destinados al cultivo y el reparto entre 
los vecinos de esos lotes para su aprovechamiento individual por un 
tiempo limitado120. 

Así, en las últimas décadas vienen cultivándose en cada uno de los 
seis pueblos diferentes extensiones de terreno comunal, denominadas 
quiñonadas, que a su vez se dividen en diferentes porciones, los quiñones. 
Éstos de distribuyen cada varios años entre los vecinos, que hacen uso de 
ellos durante ese tiempo como si se tratase de una tierra de su propiedad. 

Muchas de estas quiñonadas se roturaron en el siglo XX121 y sus 
quiñones no han dejado de cultivarse desde ese momento, salvo algunos 
de ellos, ya en los últimos años, en los que hay más terreno para labrar que 
labradores. 

El reparto de los lotes se hacía por sorteo. En primer lugar se 
asignaba un número a cada quiñón y después los vecinos sacaban una 
boleta con el correspondiente número122. El proceso se repetía cada ciertos 

                                                           
119

 Se recuerdan bien su realización en El Poyo, Vega de Nuez, Moldones, etc. También se 
conservaban en la primera mitad del siglo XX en Figueruela de Arriba (Pérez Martín, 2013: 
35-36). 
120

 En el editorial que la revista Raíces (2014: 29) dedica a las costumbres comunales de la 
comarca se menciona ya la sustitución de un sistema por el otro. 
121

 Estas roturaciones permitían ampliar la superficie cultivable, siempre a costa del 
monte. Sin embargo, es más que probable que los espacios incorporados al cultivo en las 
últimas décadas, tal como evidencia la toponimia (la Rozadiña, el Escajadal, etc.), ya se 
hubieran labrado en tiempos pasados. 
122

 Como en otros sorteos semejantes, las boletas eran unas tiras de papel que se habían 
cortado de una hoja de cuaderno. En ellas se escribía el número y se introducían después 
en una gorra o boina, de donde las iba sacando uno cualquiera. En Grisuela el recipiente 
usado antiguamente en el sortero era una pucheira, pero en cierta ocasión una mujer del 
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años (al menos dos), de manera que cada quiñón iba pasando de unos a 
otros. Incluso en los pueblos donde el disfrute de los quiñones comprendía 
varias anualidades, no dejaba de existir la rotación. Ésta se justifica porque 
no todos los quiñones tenían la misma calidad, a lo que hay que sumar que 
los vecinos entre los que se reparten, con el paso del tiempo, tampoco 
eran siempre los mismos.  

El aprovechamiento de los quiñones era muy importante, sobre 
todo para las familias que contaban con pocas tierras en propiedad. Prueba 
de ello es que, según me dijeron, en Rabanales, donde siempre hubo 
muchos quiñones de labranza, su disponibilidad para los vecinos facilitó 
que algunas personas venidas de fuera pudieran instalarse en el pueblo a 
pesar de no contar inicialmente con propiedad alguna que poder trabajar. 

Como decía, muchos de estos quiñones siguen aprovechándose a 
día de hoy, aunque naturalmente con el empleo de medios más técnicos 
que antaño. El destino que se les da es el mismo de siempre. Se cultiva en 
ellos cereal de secano siguiendo el sistema de año y vez. En algunos casos, 
como comentaban en Grisuela, dado que cada vez hay menos vecinos que 
los demandan, las mismas quiñonadas de antes se dividen ahora en un 
menor número de quiñones pero de mayor superficie cada uno de ellos. 

En Ufones antiguamente se cultivaban terrenos comunales en las 
Carbizas y también en la zona del Sierro y los Aveseos, aunque en uno y 
otro lugar se abandonaron hace unas cuantas décadas, por lo que apenas 
se recuerda ya su uso agrícola. Más tarde, a mediados del siglo XX, se 
cultivaban quiñones en varias partes del pueblo (en el Mayadalón, los 
Adilones, las Funticas, etc.). En los años 60 el monte se quitó todavía a 
mano, con zadón, en un terreno entonces poblado de jaras y tozas situado 
en la Tuzona. Ya con maquinaria, en torno a 1970 se escajó el Rebollal y 

                                                                                                                                                    
pueblo, contraria, como el resto de los ganaderos, al uso agrícola de los terrenos 
comunales, la rompió, y desde entonces se utilizó una boina. En Fradellos además del 
papel se usaron también piedras, pequeñas piezas de pizarra (extraídas de las Lonjeras) en 
las que se había grabado el número con otra pizarra. 
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también el Escajadal y el Castro123. En el Rebollal se recuerda bien la 
existencia de portentosos ejemplares de roble. Eran tan grandes que hubo 
gente en el pueblo que no creía que las máquinas fuesen capaces de 
arrancar sus tocones124. Más adelante se realizarían nuevas roturaciones, 
primero en la Furnia y más adelante en el Bubón. 

 

Quiñones de cultivo en Espigavana (Rabanales). 

En Ufones cada vecino podía utilizar solamente en dos ocasiones el 
quiñón que le había sido adjudicado, lo que suponía que el sorteo se 
realizaba cada cuatro anualidades, pues después de cada año de uso 
llegaba otro de descanso. Anteriormente los quiñones se habían repartido 
cada dos años, pero algunos vecinos se quejaron por tener que abonarlos 
para que se aprovechase otro, así que se optó por duplicar el periodo de 
concesión. 

                                                           
123

 Ese mismo año se había constituido en Ufones una cooperativa de agricultores que 
promovió las roturaciones. También en 1970 empezó a utilizarse la cosechadora, siendo 
uno de los primeros pueblos de la zona donde se vio funcionar. 
124

 Los troncos habían sido cortados previamente para venderlos a empresas madereras. 
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 En Matellanes se recuerda la realización de varias quiñonadas a lo 
largo del siglo XX: las primeras a zadón, tarea muy dura y a la vez 
desalentadora, pues el trabajo avanzaba con mucha lentitud125, y ya con 
empleo de maquinaria las más recientes. Me contaban que antes de todas 
estas roturaciones, realizadas fundamentalmente en terreno poblado por 
roble, la superficie cultivada de cereal en el pueblo era mucho menor. El 
ciclo completo de uso de los quiñones por parte de sus usufructuarios era 
de seis años, es decir, se cultivaban en tres ocasiones y pasado ese tiempo 
se procedía a un nuevo reparto.  

 Pero en Matellanes también se tiene conocimiento de la realización 
de rozadas, que debieron ser habituales antes de la Guerra. En ellas, tanto 
la eliminación del monte en suelo comunal como su cultivo, así como la 
cosecha y la obtención del grano en la era, se realizaban por todo el 
vecindario en común. Era el caso del terreno hoy ocupado por el pinar de 
Bentragán, una de las plantaciones de pinos más antiguas de la comarca, 
con la particularidad de haber sido forestado por el propio concejo, una vez 
acabada la Guerra Civil 126 . Con anterioridad, allí existía una rozada 
trabajada de manera colectiva por los vecinos127. Aunque el recuerdo sobre 

                                                           
125

 Me decían que, según las condiciones del terreno, había ocasiones en las que una 
persona tan solo era capaz de romper unos cuatro metros cuadrados de monte en todo un 
día. 
126

 Fue arado y sembrado con grana de pino por los vecinos. Permanece en la memoria la 
multa de 50 pesetas impuesta por el concejo a uno de ellos, que no quiso ceder su pareja 
para que la utilizasen quienes habían recibido el encargo de arar el terreno por ser los que 
dejaban los surcos más rectos. También el pueblo se encargó de regar los pinos, teniendo 
para ello que ir con cacharros a buscar el agua a la Ribera. El mantenimiento de la masa 
forestal corría igualmente a cargo de los vecinos, que más adelante se encargaron de 
podar los pinos, también de concejo. 
127

 Me contaron que dicho monte había pertenecido al Marqués de Alcañices, siendo 
comprado más tarde por el pueblo. Aunque en la comarca las plantaciones de pinos 
promovidas por el Estado tuvieron un impacto considerable sobre los usos colectivistas 
(por realizarse normalmente sobre antiguas rozadas), no fue el caso del municipio de 
Rabanales, donde afectaron a una superficie bastante reducida. De hecho, aunque algún 
pinar se engloba dentro de este grupo, como el de la Solana, en Rabanales, otras 
forestaciones surgen a iniciativa del pueblo, llevándose a cabo por los vecinos: además del 
pinar de Bentragán, también lo fue el de las Coronas, en Grisuela, igualmente sembrado 
cuando la Guerra. Más recientemente, los castañeros de la Majada de Rabanales (extenso 
robledal también conocido, sobre todo en otras localidades, como la Majadona) fueron 
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este asunto ya languidece, todavía se tiene constancia de que para vigilar el 
sembrado a turnos se empleaban dos cayatas

128. 

 En Grisuela no recuerdan las rozadas en común 129 , pero sí 
diferentes roturaciones que dieron lugar a nuevas quiñonadas. En el 
pueblo se escajaron a mano varias zonas comunales130. La zona del Altico y 
la Galaza fue una de ellas. Otra se encontraba en la Rozadiña y los Campos. 
En ambos lugares había sobre todo jaras, carqueisas (éstas recuerdan que 
se arrancaban muy mal) y también alguna touza, que se respetó por 
mediación del guardamontes. Igualmente los vecinos roturaron monte en 
la zona de Cebal, terreno de peor calidad en el que crecían jaras y 
tomillos131. Los nuevos quiñones se sorteaban inicialmente cada vez que 
habían sido aprovechados, es decir, cada dos años; pero más adelante se 
optó por que cada vecino labrase su quiñón por un periodo mayor, ya que 
antes algunos lo limpiaban más que otros y a lo mejor le tocaba uno malo 

al que lo tenía bien cuidao y uno bueno al que no lo cuidaba
132. El tamaño 

                                                                                                                                                    
plantados por los vecinos. En el caso del antiguo pinar de Valcastro, en Rabanales, fueron 
los niños de la escuela quienes lo sembraron. Lo que sí generó enorme desconfianza fue la 
declaración de utilidad pública de algunos montes. Tras haber pasado éstos a depender 
del Estado, y ante la idea de que otros corriesen la misma suerte, en Ufones se realizaron 
cortas «preventivas» en Santa Lucaya o Valdegranao. Idéntica situación describe José 
María Arguedas (1968: 60) para Bermillo de Sayago. 
128

 El modo en el que los vecinos se pasan el testigo unos a otros, usando para ello dos 
cayatos, lo describe al detalle Santiago Méndez Plaza (1900: 64). 
129

 A finales del siglo XIX todavía se llevaban a cabo rozadas cada tres años (Méndez Plaza, 
1900: 60). 
130

 Esta ampliación del terreno dedicado al cultivo no se debió a la mayor productividad 
que supuso la llegada de los abonos químicos, pues a mediados de siglo la mayor parte de 
los agricultores todavía no los utilizaban: creían que con el abono de los animales era 

suficiente, pese a que algunas de las tierras que sembraban apenas producían nada. 
131

 Entre los terrenos de suelo pobre que fueron roturados se encontraba el Cotorro los 
Porros. Me decían que cuando se decidió cultivar esa zona hubo quien se opuso, creyendo 
que con ello el pueblo perdería superficie pastable. Sin embargo, finalmente pudieron 
comprobar que la operación permitió disponer de mayor cantidad de pasto, sobre todo 
para las ovejas. 
132

 Varios autores, entre ellos José María Arguedas (1968: 55) y Ángel Cabo (1956: 633), 
han tratado ya la falta de atención y el empobrecimiento de estos terrenos cuando se 
entregan al vecino para un solo uso. En Mellanes reconocían que cuando en el quiñón salía 
alguna jara o zarza normalmente no se eliminaba, por pasar éste a manos de otro vecino 
al año siguiente. 
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de un quiñón era en Grisuela comparable al de una tierra de labor de 
tamaño medio, que corresponde a aproximadamente 2 alqueres (unos 
1.150 metros cuadrados de tierra buena) y produce más o menos un carro 

pan. 

 

El alquer o alquere ha sido la medida de volumen y superficie más utilizada en Aliste. 

En Rabanales existen actualmente quiñones en varios lugares del 
término: en el Sierro, las Pedrizas, los Villarinos, los Baldíos, Espigavana, 
etc. En los últimos tiempos estos quiñones no se han repartido, así que se 
aprovechan por los mismos agricultores durante varios años, aunque 
tradicionalmente se entregaban a cada vecino por un uso o, de manera 
excepcional, por dos.   

En esta localidad se recuerda haber realizado roturaciones en la 
zona del Llombo, concretamente en 1936, año en el que ese terreno 
produjo sietecientos sacos de grano, con posterioridad en la Cabecica, en la 

raya de Bercianos, y más recientemente en Espigavana. La zona de la 
Cabecica estaba poblada tan solo por jaras, que también se arrancaron a 
mano para después arar ese terreno con vacas. Pero en este caso no se 
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repartió en quiñones, sino que el pueblo optó por arrendarlo. Se subastó su 
aprovechamiento y los adjudicatarios (varias familias, pues disponía de 
mucha superficie) tuvieron que roturarlo ellos mismos. Actualmente se 
encuentra dividido en quiñones, como el resto del terreno comunal arable. 

Ni en Mellanes ni en Fradellos se conocen roturaciones realizadas 
en el siglo XX para la creación de nuevas quiñonadas

133. En Mellanes ya 
venían cultivándose los quiñones de la Solana y los de las Bocicas, mientras 
que en Fradellos existían también en el Sobaco, Valdetrebo, Jarián y el 
Carrasco, entre otros lugares. En ambos pueblos se entregaban para un 
único uso, volviéndose a sortear al cabo de dos años. En Fradellos a cada 
vecino solían corresponderle un par de quiñones. Actualmente, como el 
pueblo cuenta con muchos menos agricultores que hace décadas, éstos 
pueden trabajar más y mayores quiñones. 

 

La hojarasca de roble 

 El roble es el árbol más abundante en los montes del municipio de 
Rabanales. Sus hojas, cuando todavía están verdes, se aprovechan en la 
misma planta por los ganados, pero en otoño, una vez secas y en el suelo, 
se recogían de los lugares donde se acumulaban en gran cantidad para 
incorporarlas a las camas del ganado. Su descomposición, junto con los 
excrementos de los animales, daba lugar al abono con el que se fertilizaban 
los terrenos de cultivo. 

Las hojas recién caídas de los robles que crecían en terreno 
comunal (las hojas, en Grisuela; las hojarascas, en Matellanes y Rabanales) 
también se partían en quiñones. Éstos eran sorteados entre los vecinos, de 
modo que cada uno apañaba el que le correspondía, estando vedado su 
aprovechamiento hasta ese momento134.  

                                                           
133

 Aunque los informantes de Mellanes no lo recuerdan bien, creen que tal vez los ya 
mencionados Quiñones de la Luz fueran, en el momento en que pasaron a manos 
privadas, fruto de una reciente roturación.  
134

 Fradellos constituye de nuevo la excepción, ya que apenas disponía de robles, así que 
no existía en el pueblo este aprovechamiento vecinal. Sí se repartían, también en 
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La cantidad que cada vecino podía extraer no estaba limitada a un 
determinado volumen, a diferencia de lo que ocurría con la leña de jara. En 
este caso lo que se definía era el espacio del que cada uno podía tomar la 
hojarasca, tratando de que la cantidad que ofreciese cada quiñón fuese 
muy semejante. En la práctica, sin embargo, había grandes diferencias 
entre unos quiñones y otros, tanto en la cantidad de hojas que contenía 
cada uno (algunos vecinos obtenían solo medio carro mientras otros 
cargaban dos) como en el esfuerzo que suponía su recolección. 

 

Hojarasca de roble. 

La época en la que se recogía la hojarasca era más o menos la 
misma en la que se aprovechaba la leña, hacia finales de otoño (pasando 

los Santos, me decían en Grisuela). Aunque para muchos vecinos se trataba 
de un aprovechamiento importante, ya que la paja escaseaba, algunos ni 
tan siquiera iban a apañar esta hojarasca. De hecho, hace ya décadas que 

                                                                                                                                                    
quiñones, en otras localidades de la comarca, como San Juan del Rebollar, Gallegos del 
Campo o San Vitero. 
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no se aprovecha, a diferencia de lo que ocurre con la leña, que sigue 
repartiéndose en todos los pueblos. 

En Grisuela, donde me aseguraban que antaño la hojarasca era 
abundante y de calidad, a la vez que ésta se recogía se cortaban los espinos 
que habían brotado entre los robles. Así, esta actividad contribuía a 
conservar el pasto que existía bajo el arbolado. 

 Había algunas personas que aprovechaban el viaje al monte para 
coger algo de leña que escondían en el carro, entre la hojarasca. Como 
estas prácticas eran comunes, tanto en Matellanes como en Grisuela 
recordaban que el guarda forestal solía estar bastante pendiente de su 
aprovechamiento, en principio absolutamente inocuo. 

En primer lugar el monte de roble se partía en quiñones. Para ello 
tres o cuatro personas mandadas por el alcalde hacían los lotes, los 
señalizaban y los numeraban. Más tarde se procedía al sorteo de los 
quiñones entre los vecinos. Unas boletas numeradas y sacadas por una 
mano inocente decidían lo que le tocaba a cada uno. Una vez que los 
vecinos sabían qué quiñón les había tocado en suerte, podían ir a 
amontonar sus hojas. En Rabanales me decían que para que la hojarasca 
quedase bien compactada era recomendable hacerlo temprano, cuando las 
hojas secas conservaban cierto grado de humedad y se pegaban. 
Amontonadas las hojas, se procedía a la recogida. El alcalde establecía un 
día a partir del cual cada vecino podía ir con su carro a por ellas, pero el 
periodo en que estaba permitido ir a buscarlas era breve (duraba solo unos 
días), para que el guardamontes pudiera controlar que el trasiego no 
derivase en cortas de leña. 

 

La bellota 

El aprovechamiento de las bellotas producidas por las encinas y los 
robles en los terrenos del pueblo no se organizaba normalmente de forma 
colectiva. Lo habitual es que las consumiesen los rebaños en el mismo lugar 
en el que caían y si algún vecino decidía recoger cierta cantidad para 
alimentar a sus animales podía hacerlo libremente. 
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Tan solo en Mellanes se iba de concejo habitualmente para su 
recolección. Recuerdan que las bellotas apañadas en el robledal de la 
Encarnación se reunían en un gran montón que después se repartía entre 
los vecinos, correspondiendo un determinado número de calderos a cada 
uno. En Ufones también debió de hacerse, pero hace ya muchos años, pues 
lo más mayores recuerdan que incluso se vareaban los árboles para 
recoger las bellotas que aún no habían caído al suelo. 

Tanto en Rabanales como en Grisuela se mencionó una sola ocasión 
en la que, excepcionalmente, se distribuyeron las bellotas de roble entre 
los vecinos, dividiéndose el monte en quiñones. Seguramente se trata del 
mismo año, pues en Grisuela me comentaron que tal circunstancia se 
debió a su extraordinaria abundancia aquel otoño, ya que la habitual 
escasez del recurso hacía que normalmente no mereciera la pena organizar 
su recolección135. 

 Respecto al aprovechamiento en común de la bellota, cabe añadir 
otra modalidad que debió de abandonarse hace bastantes años: su 
consumo por los cerdos en el campo (en montanera). En el primer tercio 
del siglo XX la ti Margarita, de Ufones, vivió la salida al campo de todos los 
cerdos del pueblo juntos con el fin de aprovechar este recurso. Recordaba 
también que volvían ellos solos a casa, pues cada uno conocía bien el 
camino de vuelta a su corteja

136. 

                                                           
135

 En Grisuela las ancinas sí producían con frecuencia bellota de calidad, pero la mayoría 
se encontraban en el interior de fincas, así que las aprovechaba de manera individual cada 
propietario. 
136

 Me decía que era el único momento del año en el que los cerdos salían al campo. De 
hecho, en décadas posteriores lo normal es que permaneciesen todo el tiempo en el 
pueblo. A juzgar por las múltiples referencias a cerdos camperos que hace el Catastro de 
Ensenada en diferentes localidades alistanas, está claro que esto no fue siempre así. Ya 
consta en las memorias del Arzobispado de Santiago (del Hoyo, 1607: 543), respecto de 
Matellanes, que «en el término deste lugar y en esta comarca hay gran cantidad de 
vivoras y especialmente se crian y hallan en los pies de los carballos, entre matillas que 
dellos salen, y que por comerlas los puercos es tocino muy sabroso». En Mellanes los 
informantes, aunque no lo llegaron a conocer, tenían conocimiento de que antiguamente 
se sacaban los cerdos a la Ribera para que aprovechasen las bellotas. También en Sanabria 
la veceira y en Sayago la vicera dejaron de funcionar a principios del siglo XX (Rodríguez 
Iglesias, 2012: 202-203; Sánchez Gómez, 1991: 117 y 222). 
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Las boñigas 

Los excrementos de las vacas se denominan en los pueblos del 
municipio buestas o muñicas. Los depositados en valles y majadas 
comunales, sobre todo los que se acumulaban en los sestiles o gestiles, 
también eran considerados un recurso público y su aprovechamiento 
estaba regulado. Ello se debe a que se utilizaban como abono, aunque su 
volumen no permitía que se repartiesen entre el conjunto del vecindario. 
En su lugar, el pueblo realizaba una subasta en la que se adjudicaban a 
algún vecino que pujaba normalmente en nombre de un pequeño grupo de 
personas, entre las cuales terminaba repartiéndose este abono natural. 

La subasta se celebraba en cinco de los seis pueblos137, todos 
excepto Mellanes, y se realizaba normalmente a primeros de agosto, 
mucho antes de su recolección, que tenía lugar a finales de septiembre o 
principios de octubre. Era el caso de Fradellos, Grisuela y Ufones, 
localidades en las que se subastaba el Día del Voto Concejo138. Sin 
embargo, en Matellanes, donde me aseguraban que las buestas no 
constituyen un abono de gran calidad, se subastaban más adelante, un día 
de concejo cualquiera, una vez que se había desmantelado ya la vacada

139.  

Cuando llegaba el momento de aprovechar los abonos del campo, 
como los llamaban en Grisuela, los adjudicatarios los recogían en cestos y 
después hacían una serie de montones o muelos, cuyo volumen se podía 
cargar en un carro. Estos montones más tarde eran numerados y sorteados 
entre los miembros del grupo para su reparto. 

 

La piedra para construcción 

El aprovechamiento de la piedra que se utilizaba para todo tipo de 
obras (desde construir una casa a cercar un prao) era libre para los vecinos 

                                                           
137

 También se subastaban en otros pueblos de la comarca, como San Vitero o Lober. 
138

 Subasta y festividad parecen estar de alguna manera relacionadas, pues Mellanes es 
justamente el único pueblo del municipio en el que no se celebraba el voto concejo. 
139

 En Rabanales, sin embargo, ninguno de los informantes recordaba ya la fecha de esta 
subasta. 
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de los seis pueblos en sus respectivos terrenos comunales. En ellos podían 
extraer este recurso natural allí donde considerasen conveniente, sin tener 
que rendir cuentas a nadie. También existían determinadas fincas que 
proporcionaban piedra de calidad a sus propietarios, aunque lo más 
frecuente es que se obtuviese en los terrenos del pueblo. 

 

Material pizarroso empleado en la construcción de una vivienda tradicional (Fradellos). 

Los lugares de donde se extraía la piedra se denominan pedreras y 
el hueco dejado tras su obtención barranco. Estas pequeñas canteras, una 
vez abiertas por cualquiera de los vecinos, se solían respetar por los demás. 
Solo cuando el primero había sacado la cantidad de piedra que necesitaba, 
en caso de que el material de calidad no se hubiera agotado, otros 
utilizaban esa misma pedrera. 

La gratuidad y libre disponibilidad de la piedra, así como la exclusiva 
a la hora de extraerla, permanecían incluso cuando se obtenía para su 
explotación comercial. Así ocurría en Matellanes, en concreto en el Sierro 
de las Güeras, donde existía una pedrera cuyo cantero (Manuel Rapado) se 
dedicaba profesionalmente a la extracción y venta de la piedra. Vendía los 
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refaldos que obtenía a personas de distintos pueblos de la comarca. 
Idéntica situación se daba en Fradellos con la cantera de las Lonjeras, 
aunque en este caso eran varios los vecinos que obtenían lonjas para 
después venderlas, sobre todo a personas de Bercianos, Riofrío y Valer, 
donde eran muy utilizadas para los tejados de todo tipo de edificaciones. 

 

 

Antigua pedrera del Sierro de las Güeras (Matellanes). 

En Grisuela la piedra para uso propio solía arrancarse en terrenos 
del pueblo. Se podía obtener de arriba, sobre todo de la zona denominada 
justamente la Pedriza140, que dispone de varias pedreiras de las que salía 
una piedra rojiza muy bonita. Esta piedra se arrancaba mal, pero su 
acarreo era sencillo por encontrarse a mayor altura que el pueblo. También 
se podía conseguir piedra de calidad en la parte de bajo, especialmente en 
las diferentes pedreiras situadas en la Puente Piedra, con la ventaja de que 
                                                           
140

 Es muy frecuente que la disponibilidad de piedra o la propia actividad extractiva 
terminase por dar nombre a estos lugares. Ya hemos mencionado el caso de Fradellos. En 
Mellanes los refaldos se obtuvieron de un lugar llamado igualmente las Lonjeras.  
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se extraía con mayor facilidad, aunque resultaba en este caso más costoso 
acarrearla hasta el pueblo, al tener que vencer la pendiente. 

 

Barranco dejado por una antigua pedrera en la zona de Cebal (Rabanales). 

La piedra utilizada, que en todos los pueblos solía ser pizarra141, se 
extraía durante el invierno, cuando los trabajos del campo ofrecían una 
tregua que permitía llevar a cabo este tipo de actividades. A la roca natural 
había que atacarle por la veta. En primer lugar era preciso descalzarla, para 
lo cual era muy conveniente que hubiese capas de tierra entre la roca, 
aunque nada más tuviesen un centímetro de grosor. La piedra se extraía 
primeramente con la ayuda de una palanca. También se utilizaba la marra, 
con la que se golpeaba sobre unas pinas de hierro, sobre todo para partir 
los pedazos de roca obtenidos en otros más pequeños. Igualmente se 
emplearon otras herramientas, como el pico y la barra de hierro o 
pistolete.  

Aunque hace décadas apenas se usaban explosivos, éstos se fueron 
incorporando poco a poco para facilitar la labor extractiva. Su función era 
exclusivamente la de abrir, extrayéndose posteriormente el material ya a 
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 La de color oscuro que permite obtener piezas grandes y planas (refaldos y lonjas) es la 
piedra lonjeña. 
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mano. Así, para hacer una entrada primero se picaba con la marra, hasta 
obtener un hueco cilíndrico en el que se introducía el explosivo, que 
rápidamente se encargaría de romper la roca. Dada su peligrosidad, en 
Matellanes recordaban que nada más encender la mecha había que salir 

corriendo y también que el explosivo solía comprarse a una persona de 
Parazuelo

142 que era pobre y ganaba unas perras vendiéndolo de pueblo en 
pueblo. 

 

El barro 

 En una situación semejante a la descrita para la piedra se 
encontraba el aprovechamiento del barro, aunque en este caso casi todos 
los vecinos solían obtenerlo en sitios muy localizados, pues pocos lugares 
ofrecían barro de calidad. Pese a que se trata de un recurso no renovable, 
al igual que la piedra, su extracción era libre, con el agravante de que el 
barro, a diferencia de la piedra, por su propia naturaleza se extraía de 
suelos profundos, muchas veces a costa de destruir pequeñas superficies 
productoras de pasto. Todos los informantes se refirieron a este producto 
como barro, pero lo cierto es que podríamos denominarlo tierra, pues 
normalmente se extraía en seco. 

El barro blanco se usaba para blanquear (encalar) las paredes 
interiores de las casas. Al ser bastante escaso, en algunos pueblos era difícil 
obtenerlo en el propio término, así que con frecuencia se adquiría 
procedente de otras localidades.  

En Grisuela se extrajo barro blanco puntualmente de la laguna de 
las Mayadicas143 y, aunque las generaciones actuales no lo llegaron a 
conocer, parece ser que en el pasado se fue a buscar también al lugar 
llamado los Barreiros Blancos 144 . Sin embargo, lo habitual era ir a 
comprarlo por alqueres a San Vitero, donde era más abundante. 

                                                           
142

 Forma popular de Palazuelo de las Cuevas. 
143

 Probablemente la propia extracción dio lugar a esta laguna. 
144

 Como se ve, también la presencia y extracción del barro deja su huella en la toponimia. 
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En Fradellos ocurría algo semejante. Se podía obtener en el pueblo, 
por ejemplo en la galaza de Encima las Agavanzales, pero solía comprarse 
más bien a vecinos de Fornillos de Aliste (en adelante, Fornillos) que lo 
vendían por los pueblos. En Ufones, como se dijo, el barro blanco se traía 
de las Mayadicas, en término de Grisuela, aunque también era común 
adquirirlo en San Vitero o Rabanales, cuando no se compraba a los de 
Fornillos. 

En Mellanes me decían que el barro blanco se iba a buscar a 
Parazuelo, mientras que en Matellanes sí que se podía conseguir en el 
propio pueblo, concretamente en el barrero del Bodonico. 

En Rabanales se obtenía por el mes de septiembre, cuando más 
seco se encuentra el terreno. Lo sacaban en la Hadrera y, sobre todo, en las 
Medianas145, tanto en fincas particulares como en terrenos del pueblo. 
Algunos vecinos vendían parte del barro obtenido en los terrenos 
comunales de las Medianas. Iban a comprarlo a Rabanales vecinos de los 
pueblos limítrofes, y también de otros más alejados, como Gallegos del Río. 
Incluso cuando se comercializaba, de nuevo la extracción no estaba sujeta 
a gravamen alguno. 

Más abundante es el barro colorao, también llamado rojo o 
amarillo, pues su color era variable. Se empleaba sobre todo como 
argamasa, entre piedra y piedra, en la construcción de las paredes 
exteriores de las viviendas y otras edificaciones. Se usaba además para dar 
repello a esas paredes, especialmente en su cara interior, añadiéndole paja, 
porque de lo contrario se esgrietaba. El mismo tipo de barro era el 
utilizado, igualmente mezclado con paja, para la construcción de los hornos 
en los que se cocía el pan. 

En Rabanales el barro colorao se sacaba del Montico Nuevo. De 
hecho, las oquedades generadas por la propia extracción dieron lugar al 
microtopónimo las Llaguniellas. En el caso de Grisuela la zona de 
extracción se denomina los Barreiros. En Matellanes lo extraían del barrero 
que existía en otro lugar de nombre evocador: Tozalabarrera. 
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 También se pronuncia las Midianas. 
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En Mellanes este barro se obtenía en la zona de Majada la Sierra. En 
Fradellos los informantes refirieron varios puntos de extracción: se extraía 
de los Barreros, también de la Cortina las Casas (en el pago del Sobaco), así 
como de un barrero que hay en el Brezo, en la misma raya con Flores146. En 
Ufones se obtenía un barro anaranjado en el Fundalón. 

 

Los Barreiros (Grisuela). 

Un barro más oscuro y terroso, mezclado con paja, era el empleado 
para confeccionar adobes, que se fabricaban muchas veces en el propio 
lugar de la extracción. Con ellos se construían más tarde los muros que 
dividían el interior de las casas. La obtención de este tipo de barro era la 
que provocaba un mayor impacto, pues solía extraerse de zonas de 
pradera147. 

En Fradellos para hacer adobes se prefería el barro negro que se 
tomaba de la pradera del Portillo. En Matellanes este material se extraía en 
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 Recordaban también haber ido a robarlo de noche al término de Flores. 
147

 En referencia a la obtención de este barro, me decían: íbamos a estropear la pradera. 


